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Gracias al concurso de numerosos investigadores el conocimiento geoló­
gico de Palagonia en estos últimos años ha experimentado un nolaMe pro­
greso).

En general y, en pardcidai-, por loque se refiere a la cuerna prtrolífcra 
de Comodoro Bivadaváa y regiónos limttroir?s esLc progesro fué debido 
uo|rcúllmenle, a la intensa y eficaz intervención de los geólogos de los 
Yac’imienUs P^t.nllfP^ros Fiscaltas, y. sobre todo, de los doctores Enriqno 
Fosa Mancíni (jele de la División geológica) y Egidóo FerugOo (jele de la 
Ca^^miii^ geoktgica de Comodoro Bivadaváa) y del iegemero Alejandro 
Piatnitzky (geólogo de la misma Comí^iéi^ Sus investigac<onw proipss 
y metodicas han logrado, finalmente, rectificar viejos errores de obser­
vación y de interpretación que por largo Limpo nos impu^ la autoei- 
dad de los estadiosos que en ellos habían incurrido.

Uno de estos errores, y quizá el que con mayor tesón ha desviado una 
correcta interpretación esU^aL^t^tili^a y cronoiógíaa de los sedimentos creta 
ceos superiores y terciariss inferiores del Chuhut, es, sin duda, el que 
consideró el Sal^^m^q^iiano como una intercalación marina denLo de la 
parte superior de los « EsLealos con Dinoaatirios »i esto es en el espesor del 
Pehundhhla<lo de Doerlng y Ameghmo. La inlluenda de este fué
tan grande que hoy mismo, después de halxrsta haltado numerooos restos 
de Mamíferos placenlarios de^Lro del espeso coupiÍo^ continretad que 
lo recubro, eximóos geólogos siguen ll^^^mam^ Pibluedbhlano a este comide- 
jo, y siguen buscanOo el llmtte crotácud-tel•ciar<o en su espesor.

Entre éstos, he de referinne, particularmente, al doctor Feruglio, cuyas 
«pimoess considero dignas de la mayor atención por ser lasque, en mi ini­
cio, más eficazmente han connrhm<lo al rsclarecimiento de los diferentes 
prohfemas geolog^os de P^La^^i^ en estos últimos años.

Es mi convicción. sin em^a^^^ que sus puntos de vista acerca de la 
cuestión recién menc<oaada no son comptetamente exactos. Y sigo creyón- 



dolo a pesar de la buena lógica de los nuevos arguinnulos (4) que aduce cii 
conini de mis recicnh'S objin:nuiM (131 al ies^|ecih>.

Sintetizo mis opiníonss y mi réplica en el perfil esfpiemitlioo adjunto 
(Gg. i). Al dibujarlo, he tenido en cuenta el resultado de mis observac’m

Fig. I. — Serde osíatlígrifíca normal on prostmidad del borde topOnrdrional de la cuenca f^taoUiora de Co­
modoro Hívrdai'ia. Chubut (perfil osqncmárico) : A, Púrfilo nuarcOfero j roca* asm-iriSí*;  B. Peliuencliinno ; 
C, Saiarnanqnrano : a, « lignitílcro •, b, « gxiaorondíico •, c, « rragmendott» », d, « ha nao verde • — Saimun- 
qtiente: D, Dmerdirno : e. bastí non « bancos negaos». f. Rroahiquense, 9, Cnatnayoornn-Deicrden*c  ; E. 
Palagoinano : A, Juiínnte. i. Leonnnso. J, ; F, Enlreriiaoo ; G, TehanlchraBo.

Escala vertical on metros

nes así como también las opiniones ajenas cuya exactitud he
podido comprobar sobre el tcrreno.

El perfil tiene en consiáierraci^ sobre lodo las cdlldictones eslraiigriificas 
de la zona próxima al pico Salanrnara; pero, en su derecha, quiere es- 
quemaiizar la estructora del subsisto en proximidad de los alloramínnlos 
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de las rocas porfíricas de la península Arislnzábal. lal como filé indicada 
por Eciraglio (4. pág. 'p^)-

Deseando, por el inoinenlo„ocuparine preferenleinente del llamado « ban­
co verde », agregaré sólo breves palabras a los cci|ccplos expresadus gráb- 
carneata en el .

ESTRERRIAXO

Como ya insisíi en una pre^edhairé síntesis (11. págs. los depó­
sitos pUncémeos de las ^nn.as costeras del golfo de San Joi-ge. los que 
se han dado por llamare Araucano o Atalureniano, deben desígname con 
el nombre de Eilldl^riano. La razón es simpto : la serie rrrucaniana, en las 
regiones clásicas de sn fundación, así como en todas las regiones ragentmos 
del interior, es lmn fonnacién eminentemente continental; mii'itra^ la serie 
<■illrearienn es una serie ndr¡ti<ra marina, con intercatacmnes de facies coste­
ras (playas, dunae, ertuarlos, etc-h propass de las zonas ribereñas. Los 
redimenlos de ta región del golfo de San Jorge corresonnden a este tipo y 
halan sus análogos en el Entrerrieoo del golfo j en .aqticlh^S depósi­
tos de la región de la boca del río Negro, cuyo prraielo con el Eetrerrinco 
de Paramé, ratrblcc<do por dOl|■bióny, tiene ya un siglo de vida.

El Enlrerriano del golfo de San Joig^, en co^^^aa^ta con el Enlrerriano 
de los lugares recién m^nch^^a^o^ ofrece un predommio de facies litoralos 
(plaans arenosas) y costaneras (dunas); en él. sin dmbargo, pudieron dife- 
re^^cúirM los tres borizonfos que integran la orrte típica de Entro Ríos : 
Enln'^^áein^e, RíonegrcnM y Plielcheore (10. Págs. 7-9, 22-2/1).

Acerca de su interpretación daonoiógicn, coós<daro superfino insistré 
sobre los argulllenlos que obligan a ccns<darar pliocéniaa toda la serie en- 
Lrerriana : mis coeilhisiónes, basadas sobre observaciones personatos y en 
un probio análisis de todos sus ríloraminnlos hasta ahora conoc’idos(véase 
mis numeroros publirdcloncs al respedo), no me pdamifen compadir la 
opinión de aquelos autores que aún conscleran un Enlrerriano mioceno 
separado de un Araucaimmo plioceno (16- cundeo compaaalívo final : 4- 
cuadro comparativo); ni. mucho menos, aceptar una sincronizacién entre 
el Entrerriano de Paraná y el « S<mtacruciano de Collon-Cura » (Cllllon- 
ctlrenrc de Croeber), la que nada puede jiistiíirar. A ini juído, al sentar lal 
rincronietno, Crochel- y I'eruglio confunden con Paramnno. no
tomando en coes<darcción mis errumc'elos sobre la lledes<dad de se^^a^- 
rar <■uidadoa¡lnionte estas dos oraies que, en Entro Ríos, siguen en discor­
dancia.

PATAGOXIAXO

l.na disiucci^ aeáloga conviene ertrbiecar entre Patagomano y Santa- 
dr^z'.anm : el primaro de facies imrema y el segundo de facies ccnSinen-



— fi­

la!. La serie sant.at'rui^iai^ en que reúno los horizontes con mamíferos 
(Colhuehuapícnse, Saniacrucen!&, Friazense) siiiconicc^ con el Paiagmia 
no y, en parte, pc^sCrrí^zs^^ se desarrolla especialinnnte lucra del área abar­
cada por esta transgresión cpiconlincatal, con cuyos depósitos se engrana 
en su periferia.

Pos'ihtemcdc, deniro de los horizontes que la integran podrán definirse zo­
nas p;ib'iíniolóqinas de transición, como dentro de iodo conqiboo sedi 
mcníario cuya acnmiaación ocupó tiempos gcológiros relaiivnmeed' largos. 
Pero, también, dentro de la vasta áiea nbarcada por ella, detemre tener 
presente la posilnddad de diferencins launislicas dclermiaadas por causas 
geográficas y ecológicas '.

La serie patagonleaa se compone de los tres horizontes de F. Amegdimo, 
ya bien conocidos: Jubnus^ Leonence, Superdairgoníense; éste último

• I^uaet^to la curreqción de las prueba» de imprenta de este nnqrito no» llega el manir*-  
crtto de un brevee artíeuto del doctor l¿<cdi^ FeriigHo, que. bajo el líluk> Sobre la prese ¡tria 
del Saulacruciaw en la Pampa del Castillo (Cbdfa de San Jorge. , en Nfdae del Musen de La 

PIoIu (lomo I, G^^^^í^ n" 2, 19^6). En ella su autor, con la prufnnle reseva-a del caso, 
dcnunaía el dc^ulimi^rt^^) de sedimento» sanicel*l iairnO9 en el extremo S-W. de la Pam­
pa de Casiiüo (1^1^10^ de la rnialli■la Camco*on,  al N. de las Heass. Y de la enianci:l 
de El Tréliol. lote i4 de la zona A del la Coo^^aa pastoril GrinTal Las He’rss). esto es en 
paajfes que, quntatiarroreeto a cnanto podía deducirse del liúdo de la nola, nada lienien 
que ver cou el goío» de San Jorge y. sobre todo, con la amplié zona marginal de 1*40  goito 
qunci(lcrada en el presentí te a^íi'uuio. Sin cmb.rrgo, me veo a p^^Iuc^II^»' brere-
mento alguoos conceptos, puesto que su autor no sc preouupa lo sufiefunto en nstablcccr 
dl^mM distínga de im|^rUn^^^k áuíidnmonhd. Más aún, pareceaía incirnaOo a extender 
las cunMnue^aias de su hillizrgo a toda la estructura de la Pampa de CasUNo. desde el N. 
de Lis llea^ a toda la mésela de Moiiteniayor, cerca del borde ¿i^úiínl^^^ Esto es. parece­
ría dispuesto a considerar del Saniccruaiano (Saníqc^uen^sc, Friacunse y, quiza lambióii. 
Colionc1eenn^ i toda la neree que localmnnle fné atribuida al Aranarnímo (incíiiyemb» el 
l'Ut1l^t1i^^ír^^/> v que, según él, siguir al Supaepatróiíuiano gradíuriceenle y en ¡mCdala con­
cordancia.

I >es^j»ti^^s de cuanto he pubiiaadu bececntnercnte (El perfil de Caimán en Nobis
del Masen de La Watu, tomo l, Gz^o^^f^í^ n" I), c^^síl^^'ro supernuo incidir acerca de 
la situación y do la extensión de la « serie sanlacrunlana », así eomo también acocea de sus 
relaciona con la « serie ^t^ta£n^v1*̂^ ni> M cn regían w situadas furia de los límí^^^» corsideaa- 
dos en el prerente trabjúo. Aquí lo que más interesa trqaiabr es qiee, por lo menM en el
extremo N-E.. de la Pampa de Cdaillb) (Aborta de rlmlrlllaror j sus adyacencias, el 
Pico de Salamenca, ióctosive), donde todos los sedimentos (pie siguen cnriina al Siipcr- 
p;ii.runillrnsc s^ó marioos litoarles o conlaíe1,^s>H (playus y medeme), riada tizne qm ver el 
Suntacniziano, esto es con una serie esencialmente continental sincrónica con la serie pa- 
tagoniena, marida. Acerca del carácter y cdad de sus nr•d¡nzntitos ya lie Í^^ícÍs^í^ en diC— 
renten oiiot'Píidíhid^, desde 1999, demostrando que cn Pico Salamenca y regiones limítrr>- 
fes, encima del mas alto banco uniriqero del Snpbepalróienicnsc ('probabmmenlo nincrónico 
con el AoniCensc de froctnarto), sigue la serie cntcbcriana bien separada del anterior, for­
mada por arenns de playa» con detrito» cuncliiics, a veces abuddaelcs, v arcnns dn dunas 
qonialee^as rnlé■riZcs. Se traíe, pnce, de una serie posterior al más alto Pataor<riiirno (inclu­
sive l^s sedimentos sincróilízablcs con el AoiiiCnnsee y, por lo tanto, posterior a todo 
SiiLa<^i^»i;rlm^, cualquiera sea el criterio que se sjga acerca del rignificatto, compnefisiún, 
límlf^ y edad de 1^8 serie.



7

susceptible de sulxliviilime en dos nivetas, de los cuales el superior (el Ao- 
nikense, de Hovereio) en el Chubul septenlrionnl, junto con elementos fau- 
nísiioos patagontanos, coniiene los mo>biso^ más caracterísilcos del Para 
n'iano superior (Paranmse, de Doering) de la base de las barranaas del río 
Paraná en Enlre Ríos. Por lo demás, los tres horizonlas |>atagonianos en­
cierran una fauna marina propia, vini^ula^ con las demás faunas ausrra- 
les mi<c^<;nia^ (Chille y Nueva Zelandia). A pesar de contener elementos en 
común. cada uno puedie caracterizara; paleontoiógimmenle y diferenciarse 
de los otros dos por conjuntes paleontoIódlcos prop’ios y por especies 
caracterísiicas. Entre éstas, las m¡is aignificatirils son, sin dutía, las tres 
especies de ostras sobre cuyo valor estrai¡o|-;ib^ he va iasistiOo en otras 
opoellinidades (10. 11, 12): Osli'ea sp. aif. O. rionegre/isis lh. (figs. 'i y 5), 
para el Jnivrose ; Osliea sp. aD. O. Aniejhinoi lh. (figs. 2 y 3). para el Leo- 
0^» 1 ; O. orbignyi, 1her., para el Sllpsrparaganiense.

En la región del golfo de San Jorga, el Pargooniano forma en su conjun­
to una serie trangreesiva, pero entrecortada por breves faasa regresivas 
que interrumyiraon la monotonía de su espesa pila de tobas c'melíticas, 
arenos>ss o arcilioras y en gran par-te bentonítícas, intel■ca1aiido bancos 
conchU» (especialmente termínaiss para cada horizonte), cuyo conoci­
miento exacto, sobe todo en cuanto a su rico cmtenuk> paleontolód<co 
se refiere, es imprecciddlble para el 11x^11310'^10 y la interpretación de 
los perfiles. Debido rl predommio ds la tendencia transgreslra del mo­
vimiento, sl Patagónico fué cada vez extendirmdose en el interior del 
doniinante, desde sl .luiiaose, limliado a una zona relaiivammte angon- 
ta r lo largo de la cosla actual, hasta el Superpatagonianre, que dilato 
sus playas hasta más allá del codo del río Sungum-.

En cuanto a su edad, convengo completamente con aqueltes autores 
que atribuym al Mioceno toda la serie patagónica y sus siacrónicos 
terresrres (serie aanaceluz1rna). Evidentemente sl nlovinrlanto transgreslvo 
que la dstsrmmó puedecompararse con sl movinrianto que, en Europa pro­
vocó la trpnsgresian burdipaina^ y aua aucesivos iacremanlos helvecia- 
nos; de la misma manera que su regresián parecería idyniifiprra con sl 
movimiento regre^oo que, comenzando al final dsl llelveclaoo, r través 
dsl '1'0^010^0 y dsl Saemaciaro, llsgc r la exondaciín prni1apa.

• Esía oslra, muy cpractesisllea y muy difundida en los bancos fosilffcow dtl Lronm- 
sc, es la misma que, en 1922, VS . Schlllrr ha dyterminrdo como Ostrpa amcgjinoi 25. 
pág. a7o í 26. págs. 33, .'12) y rs sobro tila rrróypa dyUrmrr1nrció^ que Hsmniner i 18- pág. 
609) ha como prece^o rl valor yslral¡gráirco dr las os|ra.*, y ha 'raídoo dr ne­
gar rslo valor sobre lodo a O. ameg^humh cor^^idteá^i^como « forma dr larga vida »
que, desde rl Rocill^ailo y rl Salannaqquirtlo, pasa a todo rl « piso pap^^^ín^) a.
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Fig. G. — thlrea sp. n. dd Salamanumín? dc PuntU Pclígro (Chubut). a, b, tulaa*  ^u|nr^ro^e• 
e, d, e, f, valvas inaerioa*̂.  Cara nxicnl^a. Tamaño natuml.»!
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Ftg. 7. — Ditrm p n. dd Salamutqurns. de PunU Peligro (Cbubut). a, valva» tu|>criore»
e, d, e. f. valvas Inferiores Cava interna. Tamaño natural
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Fig. 8. — Uflraa amrghinoi (var. roernimj lh. del RocanUno au|ltBdror Je Rt>ar Róo Negioi)
Valvas ■upnrroessl cara externa. Tamaño natuaal

Fig. o “ Oslrra amrgltiiioi (var. rotauiaj lh. del R 0^^800 superior de Roca Hío Negro)
Valvas lupcrioaa8, cara intcrnaa. Tamaño natuall
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DESEADIAXO

El I)ese1diiano forma una espesa serie ds sedimentos excluslvamante con- 
lininliala< tobáceos. Sus rocas ^0 psriicu1anrretlle tobas cincriiicas ácidaa, 
según Mc Cariney (21) parcicl o toialmünte lr-sns<bnmadas en benUmíSa. 
En ellas se dislinguün claramanle lrsa conjimtos est^aiigl,áiiros diferentes:

Líí compie<o inferior (Destndiano hasal), irregularmente eairaiiiisacio. 
de colores vsriaoos, y rsiieralneanle subádos, inchiym^ cerca dr si 
hase uno o más bancos que, por su color muy obscuro, se aistmguan 
como « bancos negro)»; en alrumos puntos coniicnm restos, a veces abmi 
dantos, dr cncrarrilos y tor-hqí^ cnniinan1aies. sin mezcla de m«rc^^Cn- 
siles ni microfósi^s de aguas marinas o salobres; svidentnmante sr trata ds 
depósitos de ldgo-pannmos y marjales (no marismas, ni mucho menos lagu­
nas cnalcras o eaiuarios).

ln comple<o mt^d^^, el Ríochiqnanse de Simpr<rn (28. pág'. 11). de colo­
res más claros a menudo bien salraiificaOo, con intecsnícc<on& de capas 
ar^cil^^s^ y arenosas (hssia bancos de sreníccy), especialmante en su parle 
inferior y media; en ls superior predomisan oirá ysz cj^crii^ bentoní- 
ticss más o menas conceeiss. que en mllchos sitios han sufrido, más o 
menos intensamente, aquel conjunto de a11rse1:Colies disgenétidas gue csrsc- 
tsrizan lss llamap^ « arglles iissilaltas » (según término impropto inlro- 
ducádo por F. Amegbmy) 1 : coniicnm raros restos de msml'fer,os ierrcs-

1 Según Mr Carncy -22 bas « arglk« fioallarsos ». fueron ccnu^s volcánísas ci>mpie- 
tsmni^ inlllrrrdas y' reemplazadas por cpaio. Tal silicfiis'cción, que sfrcia silo dctmn-i- 
nsdos íiÍisiÍk de la serie cinerílicbybenínmflic'a deacadíana, según el mismo sutar. habría 
sido dcienmuisda por snCucioros fillr^.ani^ rspeciclmeete en las capas cinericica*  inaltera­
da», y. por lo lsno^, p<l^<ssas, mientras Irs capas parcial o Io'iiIiiiüiííc sllcradas en htülinni- 
is, |>or su csrácirr decllioide, ilnpcnmearies, haLm^n yscspnoo al prrcsoTO dr npaIirciCr'■Il.

Mc CaHney nada dice con respeco. sl origen dr las aolucinnes sÍIícíSoh^ iilCcsntes. Dr 
cualqmer m^^nrr^ drrívnn ella» dr aguas meteóricas que sr csr^g^n dr sílice rl fdlrrr a 
través de scdmin-K^ ricos en síli<e snlnlde, o de aguas endógena», que lleguen a los 
tercnuos suprrticiid^ ya cdrgadas de cxido dr ailicio, sr iraia aismq>re dr un mecanismo 
del cual generalmente h ahina pura rxpIícrr la gc-nesU dr lss sil¡<itiidcc<ilnes, sftsl1amlo 
fósiles y rocas.

Dr mi paria, esloy conveccádo que rn lr mayor parte dr los cdsns, tales ■ilicilCdCcioncs, 
no ei''poirto> a procs■ro« ds mc1nmorfi«mo ds in^iinus^ ni r prosors>s nleíaonmclós<oas, 
sino a procoros disgtnlciiros, ra'n es, a prrcsaros que sr veriiise^on sn sl fondo mism^o dr 
lr cuena* dr Si■diniülii.rción, durmle, o poco después de ls acumliiación dr materislcs 
.afic-iados, y, muy) probaJSmmtrile, con smpiia Ííi^^^vsccic^i dr acciona micnainoIit1cas, es- 
psciclmeiite eficaces sn ambirete rdecua<lo. En tal srnii<io, ys expceéé mi opini<m sn lo 
que s las « srgliro ^iaallarses » sr refiere 113, p"g- 851 ). Una diacurcnn aI respecto mr lli- 
varia muy tejos del objeto dr rsir escrita y. por lo isntoi mr limlirré a una simple crns- 
istacinii dr hecho : las maderas «palizrdas, que se yn^c^unni^i denrro de las « arglirs Iíssí- 
Jsires ü) a todas lucir*  han aufriOo un procero de fnailüarinn por epigénesis (’pscuommnr- 
foo¡sS.
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tres, scgfrn Simpoon, correspondientes a una launa vinc^nlada
con la del stipespncoto Casatnapon«n%, si bien de carácter algo m¡is an­
tiguo; con toda probabiiídad, corecspn^^^ a depósitos ílnvialss y Iluvio- 
pibusrres, en un ampiío pastaje eludo.

En fin, un com|il<^ superior. de beeiomtes generalmente compactes y ma­
cizas, de color pi^e|o^^^c^i^a^ gris ceniza claro, con restos de mamíferos que, 
por sus caradora y posición estratirrática, se separan en dos grupos prin- 
cip^.-iess : uno inicial, esto es, la « fauna del Noioslytops n y otro terminal, 
osea la « fauna del Pyntlberimm », de E. \llleghilio; ellos delineo tam­
bién dos zonas paleoniolódicas diferentes, el Casamaooren^ y el I)eseadense 
(Gnudyy) respeciianmeilite, entre los cna^^s es siempre posible intercakir zo­
nas paleontoiógicas inlermndiarias, como el Mu^hiren^^ (Kragiivvicb), 
esto es las «capas con \sirapeltotlls >> (Ameghíno); el eompla-o corre-- 
ponde a sedimentes de rmpiios lrgo-pentenos denteo de un paisaje ateó- 
fico.

Las divisO^^^ e.stei>b^céa^ en el grupo de sedimentes deseadúmos son 
precarias. En realidad, se trate de una potente sucesión de depii^^t^^M piro- 
elásticos, en su mayor parte pclLicos, durante cuya sedimenteción la 
fauna de mamíferos fué evoUicierando prukitirnmente y mtni¡iicenilose en 
sus caracteres morfoiggi-os y en sus ar-ciiactenes. Entee los tres mieni 
bros esiratigráfi-os los cambióos litoiógi-os, si bien noteilfes, son relatioos, 
afectando los caracteres rccesorios más que los esneciaira de las rocais 
que los coestilllyen : entre las facies petrográtiaas a veces se observa una 
división nete; otras, en camitío, una transicién por intesposición o por gra­
dación. Entee el Bíochiquense y el Crsam.a-■orcnsc a veces existe una su- 
perfide de denud!icióu neta; otras, en cambio, las « arqUes íirrilairss » 
siguen en el espesor del Casamy-■orense, rfeclándoto en pri>porciones dife­
rentes. Viceversa, denteo del espesor del Bíochiqnellse, se observan super­
ficies de erosión sin valor estratigrático : dp^•espe«den a reaciivciOónes 
de cauces y <<erpklzamientes de meandros fluvia^^s denteo de ampiros tliai- 
w<egs y vastos llanos de aluvión.

La edad de tedo el conjunto puede deflilir^e de una manera muy 
relativa : sus senimectos correspedben reguramnnle al Eogeno y a 
todos ellos podría extender la nrnominación de « tabas eigenas >> que 
V iiidhanecn aplicara a su purte rrlperi<r^ (Casamaoorell-e-I'leseadensc). 
Su ltmtte su[TioOr^ evinentemente cslá alrededor del limíte úngo-mío- 
cémco, pueste que ha sido afectado dir^^c^m^^^ por feeÓIneoos reper- 
cuiooios de movimientos prebundigoliaoos, los mismos que determinaron 
el dPmien-o de la transgresién palagoníana y crearon leves ^££0^^- 
cias entre D^^^iOIó^ y Pategonieno. En cuante al limóte inferior, su 
edad está ru|ndiln^ a la donrroerrl¡da cuestión del límotte cretácco- 
tercíario y a la edad del Sakimatiquense, sobre el cual descama. Pres- 
cinnt^^ndo del Bioch¡uiiense, cuya edad a lo sumo eodénica está iedicnda 
por sus mamíferos de tipo fr<rn<anlrente terciario, la cuestión afecta el 



Deseadinoo basad, cuya edad tanto podría corresponder al Eoceno como al 
Paleocnoo.

Por lo que se refiere a su nomenciatura, Feruglio y sus colaboanOoses 
insisten en designar como « Pcbuncche o Pebu<^ncluam> «, « al complejo 
nontineutal dircctamente. supespneoto al Salamanqueano y situado detrajo 
de las lobas ci^^eríiiam que encierran las faunas de Noloilylops, Pypollie- 
riurn y Cilpidonn <8 pág. 20), esto es al Dcscadíeoo inferior y medio. 
Pero, en verdad, no logro descubrir ventajas en persistir en el uso impro­
pio de un término estraiigrafioo. El mismo FerugUo recuerda que « Doe- 
ring. en efecto, asignó este nombre a los depósitos con Dinosaunos aflo­
rantes a lo largo del Hío Negro cerca de Hoca (Fresno Menoco) y basta 
la confluencia de los ríos Liinay y Neuquén » (Ibiil.). El becho circuns- 
cial de que el mii^nw Doering y luego F. An^e^i^liio^ 1X^1141(00111 la 
denominación a terrenos más recientes, que, al estado precario de los co- 
eocimienlos de aquel ciitoncns, se consideraban aun cretáceos por creer que 
asociaran, en su seno, restos de mamfeeros y dinosaurios, no es razón 
suficiente para desechar el término en su primitiva acepción ni, mucho me- 
110S1 transporíaolo de los depósitos prerronnnenses cretáceos de su yncllnten- 
(o clásico, a los sedimentos poslsainmenqucnses tcia:iarins del golfo de 
San Jorge, los cuides, desde booms (19. pág. i 7), esto es desde ígi'i, 
se reco^mce^ como parte int<grnante de la « Deseado Foruititimi >1 (Desead io- 
iio, en español).

Por otra parte, a pesar de los viejos errores acerca de la suiuresta asocia- 
cmn <le dinosaurios y mamfturos en los scdimenlos pr>stsalilmenqusnses ', 
el P<Cluencbiano ya quedó pe^fectamenle definido estraiígráfica y palmmto- 
lógicnimente, por lo menos desde igofi, cuando AmegEmo lo nonsiduró 
como un Eorizoute <1 constituido por aitetincns rojas de origen subaéreo, de­
bajo de las capis marinas nnlamanquennes, noetenierOo iminerooos restos 
de Diaiosalliinm gigantecoos : Argypoaiiurtis siiperlius, Tilanoaatirus aiixtra- 
lis, Micn/coelas patagónicas, Bpthrlospondyltto, etc. n (2. págs. 507-008); Y

1 Este error ya fué rcctftcnrOo por Haccber (1990), Wicceons (ggoS), Loomw (191^) 
y, contdunntecnte a lo que indcca F'im^íi^^ <8. pág 21). por WmiibaiKen (1918) flete- 
que jor Keidtd < 19201). En efeco.». puniilaliermk) ln cqcstient en 1918 \^AhiCÍuic^^i escri­
bid : « TliU pmtlPoii pf dinosaitr.i pnd mtniiiwuls wa« one of tle cbief s^t^^sta for n Gro- 
tn^ms age of Ihe nncienl. P^^^ouíí^^ ma miniaban fnnns^ .A prPrri it is etn:cnsuyy to cal 

to tbe fací lliat ibis u^|ouH is lo be juded in tbe same momecr ns tle uifO^lelt<d•<l 
n|dt^menl tbat nmtnent^ oceur ni Hoca» <33, pág- 231). Debemos tener preemete, sin 

que lodos los autora tntefclenad^ se uc4trirren cxnluiii,nhiunte n lo supuesta 
mczcía de cltnonquriQS y mn^ííCiJros en los ll^nirO^ N,otost¡lot>cn5c, Anl^aoellhtenu, Píoo- 
tericnee. ele,, esto es en el (Casamyyhei’c-D^eie«endenre). En cambio,
¡huí sin mencrenar la exúecncia de imimíecros en el De^jadinno medito (donde recién han 
sido balidoos por Ferugiio, Píatailzkv, ^^i^í^i^iiI^ím^^*  y Simpun) e inferior, todos los duo>- 
ra nigutoron insi^i^^‘d^ en ln existencia de dillOiuuntos en estos terenos». Gonvinne, por 
lo tonto, dejar bien seníaot», una vez para siempce, que restos de dinosuiirios entópcoro js 
no se biilinn en todos estos terreoos, desde el Salalnlsl•qliensc, teclutive.
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desde cuando, con rsle srnlido, fué 'mcoqiora^ por los a las
obras grológícss de mayor difusión *.

• EL llano, por yjrmpto, rn su mm| conocido Traité dr Gériogre (II, i'|i5, 90 Tir.
19(8-^11), aten bien clarrmnnte « Fl. Aturghliio adrlpródd sots le nom dr Pifie tinnchneii 
des gres rouges, JOtrigint* sttbaórienne, qué renerririenl des ossrmnnts dy Tortuca. de Ctor- 
y^fitem ei suriotii de Dinnaqttrwns gdxnU (Argyrosaustu suprrUss, Tiltutosaurus australis, 
MicrrwMrtss p^^lc^f^fiitius^intus ateure trace de ^^^^mir^^sx^^. A esta r^^p^n^ cuxa ^b>- 
torta hr raeiidafo y cuya extensión he punittaliaado rn mi escrito sobre 0^0X0^!.^^^^ rs- 
iraiigrá^tca palagi'óila:< 111. págr. 20-54 sr adhirió rrorcnlrmcnic irmbinn Simpro^ quien 
rrfirinddoM* r los srdinrnntos pupasr|’tlrnl^nql((anos. escribe : « Oteen crl! IIiü Pchurn- 
che. inqdvíng (on yyidenre sure.y inadeqtirte and frise i torrejadoii wiUe the di-
nosaiir-ttrinring brds sometí niM gíxcn that narre in Nmiquón »* '26. pág. 1..

• Llamrré « Salaninnquiono x rl conjunto dy estos sedtntnnlo*v « Srf^^rdnnfj^t^^c »» rl 
nivel superior aararieriaaOn por Gry piran pyirdhrriiirum o sus rquxdrtarlcs ^^^^1^1^008 
dy vcnteado con la jttrtirfíti»a dr los dífernntro téi^r^én^ (ct. 11, pág. 5').

S.M.AM VXQI I VXO

El Sdlamimqmano consiilte en una serie de sedimentos en su predommio 
marinos, de fondo y de playa, en parte caraclerirados por Grypliaea pyro- 
theriorum fher. *.  En su facies periférira consta, nprnctaimnltlc, de drpíssitos 
litorales de un mar rpicontmeiiiai muy playo : dientas y aong(omerados. En 
la ( cuenca de Comodoro llhadavia», su espesor aurri^r^ta y su facies. en 
parto se hace más profunda (arcfltss y .arenas giruconíhcas). Es suparJpllble, 
por lo trndi, de subdivisiones en diferentes iiívcÍcs para los cuates, gene- 
ralmnnte, se usan 1x0011110300005 de cnrácter práclico : fignltifrro, glau- 
aoníiiao, frngmentooo, banco verde. Pero, en reaiidad, consiiluye mi 
horizonte único, cuya poinncta máxima no pasa dr iüo a 200 meteos (en 
perOlrar^(ones)

Su contenido paleontoiúgtco (selactos, moqucoos, brtozoartos, bi'aquippo- 
Jos, etc.), ysprciaimnnte abundnnte en nivcies y lugares arteimtmados, y 
al cual recientemente Feruglto (8- págs. 29-08) ha aportado una valiosa 
aoniriUllólón, forma un conjunto cdracterísl(co, cuyo hábito litoral, por 
la frecuencia de osfraa. es bien maniitssto aún en la capa « fosib*rera  » 
profunda de las perforcc(ones. Con toda probabilidad se hala, por lo tanto, 
de un sedimento marino que ha colmado pnutatldamcnte una área mar­
ginal Jr hundjmlellto local, parí jais.su con su progresivo drscenro. Su 
origen ailániíoo no deja fugare a Judas; así coreo tambinn no cabe dudar, 
acerca Je una situacinii muy próxima Je la costa oceánica, cuya condir 
relación no debió ser muy diferente Je la .aClurl. si prei■ai'md ¡osos de un biv 
zo angosto que remonto una fosa. Je rumdo NW ., desde el borde srpten- 
trionel Jnl gofCo Jn San Matías, y un amplísimo golfo playo que, desle­
ía cunna de huindimíeiito margnral Je CorntaOr^ro lliv-adavda, sn extendió 
hacia W., hasta la I^iií'II^ Jnl codo Jnl río Singuen-, aproxuradrmente.

El límite superior Jnl horizonte está mdia\a(L por mía superlicic de ero-

jais.su
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sióie no siempre ocla y rl ídaiite, que lo separa del Drscodiano bas.d en 
discoHÍancin paralela, y, en portes, en Ime discordancia angular.

Su límite inferior coincide en parle con la nll|wrficle superior del Pibiiiuíi 
cbiano sobre el cual yace en opácenle noncordanc¡a y en parle es irnns- 
gresioo sobre terrenos más inig^^o^(GlmlmiUmu), que forman parle de 
la <le los bloques subpositivos perflérioos y sobre cuyo supea-
ficíe furrlematilc dreud.rcla sus <lr|>ús¡n>s se odo>an como sedimentos de 
playas (Og. i).

Para una exacta determinación cronológica deesle limito, seria necei0rrio 
resolver. previa y cabalmente, cnaloo probimiius r.strechmueiite vinculados 
con la cuestión y no resueltos aún de una manera satisfactoria : el carác­
ter general de la fauna nilandnluiieo^ : las coediciones rendes de viilcuincióll 
1^101^0^’0'11'0 y p.deoittoigglca entre S:danlanquiano y Rocimiaoo; las rela­
ciones del Sala^nanquiano con el Sebuenla'nse; los caracteres de ^01040 
de la base nilonlanqtliana con el subyaelante Pdiceiidiiaiio.

Los limiiss hnpunstos al presente mito. no me permiten entrar dr 
lleno en la discusión de tan importantes problemas. Dirá sólo que, al esia- 
do actual ce la cuestión, el csiunim de la fama propia del SnlainaqquiíiiiO, 
arriba a iiioi ^0100^0011 negativa. la cual. sin riibou'oo. no carece de real 
nigmtfca<lo cr•onoiggino : entre los elcmeiitos faqnistions del Snlaln<enquiano 
falla iodo vestigio dr los tipos lllrsl■lzoicos más característicos y signfií- 
ciitivos. Es una condusión cuyo valor recién se aprecia, cuando pensamns 
que cn el Daniaioo europon, los rep|■ereniallics de una fauna marina cretácea 
prosísten aún cn relotisa obiindaccia. Y , si agregamos aquella estrecha 
vinculación Idunístina que virios 0^0^ bou creído poder demosisar cutre 
Salamaqquiano y Palagoiúeno, trudríamos yo sulicireles motivos para 
buscar el límite cretáceo-terciario debajo del Solalnan<|ulano y no arriba 
de él.

Sus urlncíoie^ con cl Rocsmlu^ boilstiluyen un problema oralmente 
n'rlmptfnaOo y mucho más complcío de cus^nto basta boy se bn supunsto. 
Menester será reconsiclooanlo a fondo, con mayor acopio de datos y ob^r^'a- 
ntoues comparativas. Es un brclo,. por dc pronto, que el Roc^s^iíia^ be 
Mahrrgüé, con toda probabiüdad dr or-¡^<^ picíOco, poco> tiene c^e *rr 
con cl R<rn^arn^e (R^^ieiia^ superior) de Roca, seguramente de origen 
oilántioo; n que éste no debe bonqllndir:c, cu su totailcird, con el Rocania- 
no dc Trapia teú y de lo sierra dr Hunnirafóó; y que lodos ellos no pueden 
idcntiicairre con el Rocimmre de las cniriliaelenra oriental^ de sierra 
Chica (arroyo Verce), a orillas del gofo de Son Miiílas, o de ln costa 
del Cbiibut cutre península krisíaááOal n bohío dc Coman ares, ni mucho 
menos oáni. con rl Salomaiinmano de Punía Peligro, cu rl Cbubul. La 
Vínico v¡nculoeii>n position posible es lo que sr ob^e^ rutrv el Siilaman- 
quense v lo porte superior del Rocanensc de la clásica locoidi^ de Roca, 
vinuiilaoión que se establece recién coa lo oporición dr algun<ns rlemen- 
los fnunístinns cu lo cumbre de rslr último horizonte. Entre estos elementos



debemos considerar espectabiiente Oslrra ame</hiiii>i lbcr. 'o que en el \t> 
cimiento de Roca corresponde, exchisivamcnie rl banco terminal drl depó­
sito. A creo intererante dejar sentado que los dos elementos falmísllops 
más crracterisi(eos Je ambos horizontes, esto es Oslrra ainei/hiiioi, del Roca- 
nirio superior, y Gi’ygiliem pyrrll/rrioriun, del Salamnnqiiesro, llegan a 
contacto y sr mezclan, no en lodos los depósitosconociOss para ambos sedi 
msóitos, sino solo en aqueihss que sr bailan disiriUmdos a lo largo Je una 
zona inlermadlaria, que más o minos sigue rl curso drl Río Chico (Chuful) 
y que pirjr-d>lminiito' representa el área dr superposición, eii su fase Jr pro­
pagación máxima, de Jts ing^is^sO}ii^ marinas sincróicras, pero procedentes 
dc distritos liloraiss de condiciones ecoii’»gicas diferentes y. por lo tanto, 
con idunas divotr^s.

De todas maneras, loque más interc.-di por el momento es quela parte 
inferior con Gryphbaa burckliardli Bo1im y Gix rrlhl, Bolmi (abundntites 
y sin mezcla Jr Oslrra anre/biii'H Ibrr.) del mismo ^10101011(0 Jr Roca 
y, con mayor razini. los iirielcs que he rrmiiito bajo lr delomlinaón’>ll 
p^ovirtónal Jr Rocaniaito inferior (11. págs. 48-”1\), rsio es, las capas de 
Iliriiii r.cic<> con Ptrlrii inahiiidasnsis \A aw., \ HactdilM arqentiiiirtts AVeuv.. 
así como también las capas drl Rocanense de lr región cordillerana rl sur 
Ce Mendoza con Belemriiles, Rrorjyra oslraciaa inindoaana llrer., y Gry 
phbaa mrndlon^i FriSs., y las Je Trapak’ó con moUscv^ marinos, dr- 
bajo de los islratos coniutnid^^ con Melania riiretjliiriana D J., y Diplo- 
drn brdenbenderi D-J, son miís ¡inligoss que los banco» superiores dr 
Roca con Oslrra an«e/hini/l llier. y tes sedimentos dr playa a lo largo drl 
vriC del Río Cluco (Paso del Pm'lgq'iss, cte.), golfo Jr San Matías (arro­
yo Verde), cabo Arisizzádal (Meiitspina), balita Bastamente, etc., y, por 
lo lanío, también más imiignos qur rl Salnmanquense Jr Punta Peligro, 
paleontok'ictmnóente vinculado con éslos.

Por oirá parle, sobre ssls punto, los autotra que más deteniit.imenle se 
han ocupado de cste probtema (Burcktiardl, Scbiiivr. Certh, AAraser), 
coinciden t consideran un Rocanirno inferior (parte superior Jnl Alalar- 
giiense Jr Gerlli, niveles 1/ / Jel perfil Je ahrlargiié, ssgám AVeaver) del 
Srnontnoo superior y un Rocnniaoo superior, esio es. el R^ó^^'s^ propia 
mente dicho, segám Gsrlli (15, pág. 53) irtmsgrrsivo sobre rl anterior t

1 En mi opinión, no cs posibiCe scparu*  1110000^'^1™ mi sisdrllflrtealncnlc Ostrea ameglti- 
«oú llntr., dc O. ameyli¡nal var. rocana, fiicr. .Mi rfinncción coiitriiai.i ds qits Oitren 
aineglánni rocana lh. del baicco Icrminat Jel uacitlSnltto dc Roca, maiV firnre que ver Col 
Ostrea amegliinoi dsl vento del Rocrniaito y dil Sdlamnlllpielse (13, pág. 8)8) sc vcl'inó 
al ciainnii compvriiVivo cnlrs sjciuplans prtrrJdnsles dsl R^(danlói'd• cn Sil locaiidad típica 
y una pcqueda ostra dd Sdlatnnnquciisc dc Ptinta I’iiIíovo (ligs. 6 v 7), dshTiiiiiiada por 
varios autores como Ostrca ameghiiioi a pcarv de no corresponder a ninguna de la- do. 
-01^010 dc vou lOngmg. Uii examen pt^tiii^o dc los dos fijos dc cslc reidor. al mismo liciiiq»» 
qtic vailGann lal opinión, dcmmirtnan tina completa identidad dspdcídra cntce O. nmc'jhinoi 
del río Chico y la dc los estratos siipcnores Jc Roca (Ggr. 8-11).
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cqnlvalenle ni Solamaiiuariise dcl gofio de San Jurga, comparable coa cl 
Danlam curopoo.

Admitiendo estos concUuelones deberíamos jusiiiiaa^ lambíán las opimo- 
iiis dr los mismos oulorss, las dr Ocrlb enplnilalmanle, que s'iiicronisan las 
capas con l.altillia luisa Wikk., de Pad^^ot^m austral, coa las copas infe 
riores del Rocomlaao (esto es rl Maiargilrnsr superior) y ao con el Hoco 
líense coa Ostrea amei/hinoi Ibcr,, ni menos con rl S.ilomimquan.M' de Pue- 
lo Peligro.

Por los iilvcstignciones de Frrupdu>(8. págs. 5-<)l, yo ao Cay dudas de 
que el Lui:olenre de Amcgliloo CliiTesjconde ai Scnoniaoo ; V por el re^iill-i 
do de mis uccientes llbstedciniones re rl valle del río Ciadla y alrededores de 
Parry MUaii n logo Son Martín (re parle resiiboadas junito cou Fcrugoo), 
parecería dcducirce iaiiu^^biiileme^: que también rl ScCucnlan^ correa 
pondr ol Sciionlaiio, enpcciialmanle ol Seaoniaoo superior 1 y. por lo ion­
io, nmcrónfoo coa la par-te superior de lo neric del logo Ar^^nii^ dhscrípio 
por Ferugoo (8. pág. O, v noto o pág'. 8).

En 110^^1, es difícil cslablrcur un paraktisnio exacto caire el Molo- 
giicare superior de Ocrlb y el Subu^i^iilune de AmegCilom separadus catre sí, 
por ano distí^ic^ro de coloree grados de IoIIuiO. u lio analogía puede cnillble- 
nei•irt', siu clulíaroo, odemás que por los vinuulaalones palcoiioóógicas mi-n 
f'i<>nadas por FcrugÜo (8. pág. i 1), sobre loes becbos de indudib.ik ^£0^- 
cocóai :

1" Orado evolutivo de sus faunas moriuss : ea ambos lian ya disapareci 
do ios tipos mesozo’icos más I•eprerc^íatiros ( \mn<onilos), y nólo persisten 
raros rcqirecenlasttes de géneros muís |>roplos del Cretáceo superior y ipic, 
por lo mcan^ ra porte, posan al Eoceno ’;

2" Carácter aeríiico con intef•calac<ones de copas iagunares, cniulárinos o 
fluviales : capas con Melania, Diplpdon, torlugas y ccno>drilos, cu el Ro- 
caniono inferior; copas con paCaponensis ilier.. Ceralpdm, co-
coririlon1 ea rl Seluieiilanse 5 ;

• En tuna oeíación prcihi^in^ prese*nla<la o la Diicc^i^i^ (¡uncial de Vocioneo^ l’i-- 
Sniíífems Fiscates, be yo inVouniado ol respecto, y en otro ciue su pubiicoo en la « Sección 
ofic'd'il » de lo Perista del Muspu de la Plhi^ (193-)^^ be uestltnlOo los 000111^^ de ms 
obiropnaaiones de lo mouieua ntrqiienlc : « El exornen de lo surte cs1raügoófíea local y de su 
coiilanoio polcontológteo, permitió llegar o lo conctusión de que el Schucotenrc represenla 
lo lase final de lo surte de S|■nnrgreni<tnes pncffinns, onCurion** o lo primera fase dtp plega- 
intento andino y quc ^^prec^l^to ol Scnoníano. Itcteoido o lo serte dc Paíaoonia scpCanin-o- 
eial, pllcrte nincnoníznrae con lo posto superior del Peblcencblnllo ( Areniscas con Dinosuu- 
ríoni, qic llevo iid^cí-ad^^i cl Sunonlano locuiirc de W ccliniann ».

• Según colecciones efectuadas por mí cn dileuciitos lonaild;ldcs, los inolu^pw cel So- 
inientence corrnsoondcn o los gémeoM sigiiioiiU* : Tripoain, Eriphvin, Protorardia, Ejpnpr- 
Ta, <Mraa, Mpdiolii, ’TurrileUa, Polinices. Las cssrdicns nredo>ininanlM, son : Triponia irlnil- 
luuisemana AVitel"., Eriplivlu sehueaa ibor., Esoajrra ai^naanii^t ibero

3 Eiiire copas de nrciiícoas con fósiles coroetoríscteos del Sebiieiiíeiise. ce los cn1ribcc¡o- 
ocs occidcntrfes óil ceno Bagual, ol ll. de lo población dc Piedra Clarada, sc i^^CocoaOin



.3" TtarniCción por lutesollrailficaún'>n rl stfby.rciente Pshuaccbrano su­
perior, con reslos Je Dinoafiirius. en su parle más profunda : en las alsnlin- 
cvs del « Ssuontaoo ircusire » dr WCbimann (l’ibiuncclm-n.^^, en el sur de 
Alradóia, por sjs.mpto, rn si río >11110^00. ss^im Gertli (15. págs. 51-02), 
. rn rl Sicuquén, ptir sje.mpto, cerca ir paso Rvuf^u'lt^, vi AA . Je la sirria 
dr lluainriCir^ segám irlos Jr AAratri (30 pág. 8G\, comprobados peiso-- 
iialmente (13. pCg. 878); rn lobis cincriticas con l•sefoo de dinosaurios 
y en lodo pair^cid^ a las lobas plienchnpres Jr la parte superior Jnl « g’ifi- 
po del Portef.ueto >\ (cerca Jr Pinza llulnqul) Jr Keidel, sari sui-del te­
rritorio ds Santa Ci-uz, como por sjsmpto, sil las barvmr^ Je la margan 
derecha del vails drl río Srliaén u ir vitara Je Atala Amarilla;

-V origen pacifico, como demuestra su disIriUnción boró'r^^^ttnH su espe­
sor que, desale una potencia delirios csutenares de metros junto a ir Cordi- 
lleru, vv disminuyendo |)ruinlinrmrnte Creta ei B., más o minos r la 
lalilial dr TrapaCcó, rn rl Río aegoo, y vi E. Je aivla Amarilla y Parra Ai 
krn en el Santa Cruz;

"r" Situación deuiro Je ir sslruclura andina, Je la cual ambos forman 
parte como mit^mCo^ terminales de ir serie mesozo^a : ei Atai<rrgüeilse 
superior rn las sstribniOóne.s oriiniiaiss dr la couiilliuaa meriJóotral Jr la 
provincia de MeuiOzri; rl Srbuenien^ en las mismss eotriCai0uii<JS Jr ir 
cordliivra austral Jrl territorio dr Santa Cruz.

Con esio podrimtos rdmitir ftna velación dr ideniidad esiiiiiíoifiCu^ y 
cronológica snlrr Malai-glianse superior (Rocaiiiaoo inferió.) y Selmenianse 
coiisiduranOo los dos borizonSss como depósitos Celerópíoos de una misma 
irre^^r^iUim que rvaiizí desde sl borde Jrl Pacifico, esio es, desale rl 
llamado gsosincimid rudirto y cuya sedimentación cerró ri ciclo Jr los 
adOnSecinsielt<os gsoó'>giops anteriores al coms^nw de .aquel conjunto ds 
ISaámsea^ Jitisio'ifio^ que 1X111110% bajo la expresión dr « mm’m^lnasis 
Jr ir prmivra fass terciaria bailara r.

Muy diferentes aparecen, en cambio, irs relncvnSM dr ios horizontes Ro- 
crncnre srnsii siriclo (Rocantanosuperior) y Sitlamaiiqiiciise : sus srdimau 
los son de origen atláiiUvo y yacen tr^^i^^gs^i^¡ian^ils sobre rl Peaunn- 
cliVino o sobre rocas más ruligiras donde éste Casillo drmninOo.

En sfscto, ambos sstám cousiifuídos por sedimentos liiorates o dr playa 
que, rn prrle (zonas posiih.ss Je viforamieidos poriiiCoos y tobáceos clm- 
buivaoos, rn rl golfo Jr San Madras, cubo .-Arislazábal, ele.), siguen muv 
de cerca los bordes .acliiaiss del océano, adojáliiOsisc sobre viejas rocas, 

también cunas cv^íiVí^^i^^i^^ ds 1^1’*̂  v lobas drllstrirt<*a£  elldlifiaada% vinarflleidlas, ron 
reslos ds vsgtflidsi. s^^t^bi^^^! iaqr^<isi^i^^^s ds Cojas ds dlrvlilln(ioiias urbóruas, Con 
pi^intmi^j ds L^^iiáC^t^^^ i^^h'^v^in^) una IÍói^ii^ quizá cv^api^t^^^' con la ds Cerco Gui­
dos. cshidinda por Hurta v vlrUtutda por csle autor al Cs^it<^rvrivio^, o con lr Jc EsUm- 
ciu Citaíta y Mala Amarilla que Bs>rry, sin rrguminiso*  eulCrtulll^, atríU.'^ al Mocs-o.i. 
En una próxima ocasión volveré cdii inavf^rt^s detalles sobre esto rnlcreantita parliculrr.
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(pnbialbmiw'^» retiras y jurásicas) fuertemante denudadas, y en parte se 
insinúan más o menos prol'uudimeiite en el coniinrntm por deprcsinnes 
anclias que exageran los conhiru^ de los golfos actuales (regional YV . 
dd golfo de San Jorge) o por bid/os angostos (bajo del Gualíchu-Tra 
paleó Reca-.iúnünles de Rosaurr), rncubriando, lr<cníg,,resicIlmellte, los sedi- 
meno>s conilnnnlaks del Clnbmtiano o del Pebuaebbian<*  y, en su extremo, 
los sedimentos marinos del RocciíI¡ioo Inferior (Malargünn^ superirr) 
directamente. o iódirentalnente donde entre los dos borizoittes rocam- 
nos se intl•o|ion^ los sedimentos conlillrnt.rle< del Jagüeianse.

Sólo en el suf^urdo de la cuenca petrolífera de Comodoro Rivadavía y 
de sus cílo|rmlirtil^ er conlquo^í (l’mtta Peligro, puento \isnr•r,
etc.), el Sclanranquicró se aparta un poco del carácter general I de los 
demás yaciimatitos por cuanto, entre capas de facies litona), Incluye tnii 
bien nivefos de aspecto sub batial. Evidentemente es un becbo ligado a su 
ned¡mrniacíón dentro de un área particlllar de mayor y más rápido bun- 
dimlanto, esto es. ea un .ambienteanálogo ai de aqucltas dnpresiónes circu­
lares, tan propl,ns de mlcbiss comarcas patagómcas, y que, donde afectan la 
costa, determinan esos característicos golfos redondos, de los enaieo. el 
Gofio Nuevo coslihive el ejeuplto más rolaEte.

El Sclaurm(pliano de las localidade.s recién mencíonddas se distingue 
también por ocuttar su base más o menos prohuIldnmente en el nubsueio, o 
dJ■baio del iiienl del océano. Sin rnibaroo, el estudio de las numerosas 
pet■forcciones en buscarte petróteo, ba permitido el idenclar dlneo>l'dailcia^ 
anglll.■lres cor el subyaclnnlc Pebuancbnino (en I re Sclamanquíano y Se 
nonCmo. según M indhnusen. 34. pág'. 2)5). por plegalnlatito o por fallas 
o. por lo menoo, una nrpareción neta por un largo proceso <ibrasiio, ante­
rior a la .s^^dlmriaa^^i marina.

Los cortes gndlógicos publicados al respecto por Ferugtio(6, cortes 1 Ill) 
son bien expresivos. Y . si bien el autor insiste sobre una eolertrdrnc)a, 
aparente o real, entra las « creniacas azules» de la euml^rc del Pelman- 
cbeuse (que Ferligllo llanta Cbubtitiano nuperior) y el superpuesto « ligiii- 
tlfrro» de la base del Sclamaqqunom, queda la Impresión de que’, aquí 
entre los dos horizontes. tampooo cxiste un paralnlinIdO periccto, c raíz 
de leyes dlslocaclolle> (onduhic¡ones y fallas), .anteriores a la sedimenta 
ción marina *.

) GitoIut (17, nolc a pág. ">71 v ^'rll^^ig^ >6- p»g. 23 o, nuiy crn^radnmnllte se oponen 
a la nxintenri■ de una notable disarrrCaiicia ciíí^iiÍ^ entee nnlon dos bonoanles lcl co­
mo fué illdicada por \Vó^^IIi^^i^i^i <34, láiu. VIH). Exidantemente, en ninguna p^^rta h* 
o|>M*r vnn vestigios de <« movimientos fuerte* », crriinih pliegues cerrados y elevado» en
el P<lhllóilchnnMt antes de la sedimentación del SaC•^mam|irómo. Perro, qmzá convenga 
insistir en que tale*  deformaciones orog'iima' de carácter ondulatorio no se realizaron cu 
toda la Palasmia cxlrn-amllna, ni dtirrute las Ocsis más iiiUmcas del díastrotirmo tercia­
rio). salvo puntos pc|ií1ii|í^^is^. donde rnteavimoaoii eausns fcvoaal^n> de carácter loca'. sin 
exdiiir, en ccsos detennií nasos, diúpirinmns eruptivos. Por lo lauto, las dbjccióJl^ for-
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De Cfakut’iiur maiiova. rl límite inferior del S<bimimi<piemo, coincide con 
na nddnteclntiet(lo gsológi(» uoUbile, que obliga r nJmliir arnbi(os pv- 
leogeogtÚllcos coiisiduadibes, sin baba rep<irc^ltorios de pircrsoiK biasinri- 
cos mtenops: por la primuia yez, en ir historia gsológíva Jr esta parle 
de continentes las tvanis^eesOunra marlnns ubnubutien su origen prciiico 
por mirar Cesir rl Aifáiiih^^u Eslamcs, por lo lanío, en mi mominnto criti­
co ir ia historia geológica ir Pvlagonivi rn qiie proi1alenmellte asistimos a 
ios frainire^iv» iiiiciaiss Jrl grundrooo dlvstrofirmo terciario andino.

Por lo lauto, esta conslalcción también nos lieyvrta a considurar ei Srlii- 
in.anquteoo va dentro Jnl Cenozoico, y posibiimente corno formando la base 
ir ir pila ssJimciilaria terciaria.

lisiemos isuer preseoslc, sin rmbarpo, qar la sedimentación de esis hori- 
zoote, es anterior por lo mimos, vi momento ármíoo de ir llamaba primuia 
IUss terciaria Jrl Jiasit'oiísmo viidiao. Ei Saiam<ia<piiaao, re sIscIo, rslá 
evidentemente impilvado en rl ple^tmiiat^ ds ia extremidad meridional 
dr la sierra (le San BernajOo, cuya ssli'uslitra lar originada, según Erru- 
glio (4- pág. i¡o8), por movimientos posteriores vi Sitltimeiiqiieti^, proh¡-- 
lilemente « v llees bel Coriáceo y Jurante rl Eoceno re coincidencia coa la 
primura fvss tectióic^a ¡indina, qae rciii rn si mismo lapso de tiempo r.

Al 1(1110’11*1110  v esltt conclusión, <pie excluye la estructura de ir sierra ds 
S’ia BriraiiOo y irs imáís smumi^ craluil^ bel Clmbtil drl sistema de ios 
Patagón ides dr Kridcl, no logro conclilir irs 101(110(1^ observaciones, 
sino abmilieabo (pe ir sedim^nbciiUn ihS Sblamnllqirellse, fiié efecimia- 
Coss Jurante rl desurrolOo mismo de movimientos inclimicos a cdnsdiurassr 
preliminares coa respecto a ir fase calmlani^ bel primor periodo de pie 
garniciiOs» vudUo^^ y ctomp¡lralties coa las Jist<d1asO<lnes spirogUnivas que, 
su olivas regiones Jr ir tierra, siguieren lllmedtll1amctlte después bel Alae- 
iricliiinoo como repercusión Jrl movimiento be cxoadaciún que, su ios 

multadas por ios nudises mrrnOunados, no cxcluyun la posibilidad dc ir dx<rlelra■ia dc Jis- 
l'otnVndc<as por diblss ampilsa que comsiltuysii la dell'nctttra normal dc «slas rcgíoucs pv- 
t:igi'lill1■es. Tampoco la excluce ir nqibiucia dc ^^i^oscv^s Jr^<llqdcltoos n cunro del ilv^^vjOo 
« Convente madre x, dciiioo ds fita dUberva dc bumdimlioilo relarsva«lcnle rápido, dolido 
puede faltar loda abraiióii lriu<rg^utva, a pibatommar dc ima minora absoluto sl ptorbeoo 
ssJimuntario, cou fonncaUn ds capas que coalinoa^ por rdaptorw v las ((iiUtir(-nl<o.« 
dc la .slq>cr^lrle dc srdminiitoción. para regularizarlas luego, más o nisiKM rápidamente. 
En tatos condiciones, la presencia dr un conglolnepado basal en algunos pimíos dr la 
cususa, según indicaciones dr Fsruglio, constituiría un argumento de corasidebabto va- 
tor, su favor ds las Jisc'ondnnv^ mcuu'Ouiiadas. Aun si la prlqdnrta ds vonVjOm y areiis* 
ru la btuqy del « lii^iiilíbr^^ u, bsto cs, (torillo ds no iiivirl cpiisidiutiolo csluárivo o dl•ltr>— 
Cr (4. pág. 45tl), perdiera «0^08^0 como coiiMcuiiiva v uu airnpto procos dc arrastre 110- 
vial, uu verdadero conglomerado dc baso, a coto conocimiento Frruglio ha conlribimlo 
.■a forma decisiva, ss observa, sin rnibi^i^i^o, eii la periferia dr la eucuni (tramo superior drl 
'.lito Jrl río Chico, 111*0 (1' occidental sis ir Paluda Mirla Sauílsima, orilla sur del Coillmá*-  
llutapí, mise Punto Peiigvo v puerto Visssr, ctCrd esto ss, domto sl mar sdlalltunquonso 
ss cxtendió sobre dlo^<pt^ si'mlngOto*  o siiipoiril^i^^, corlando nlatoVonmas ds ait^a’^iim y 
formendo playus scdimeittorias.
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gcosOci^:lle^^l<^s liw^oüoit^o^ morcó cl pir>un^ del plcgomici'to onUiuufeciano.
_ una boocUusión anidoga eos llevaría también el enlmi<o del sistema de 

fallas qee aCccsí el mó^nw horizonte. En erecto, cl examen nii<b1O^, y 
los dolos pi•opocclonados por los nondeoa, pareccríOan <lemo.silru' que lo 
bisoiriri del Solomanuiiiano su 01100'101^ coa dos mon^<■u<to diflo^cail^ de 
dis<ocacioncs por follas : antes, y después, de lo ne<iimeiliación de csle 
horizonte.

El primor procero de frocluoacióll por fclias, inniedlalnmetite nolerior 
o lo l i•oiisgrt■siUn saiamanqulallo, borunsponde o lo que afecta lo forma­
ción petroííVera, siluada cu lo cúspide dc oquelia potente serie de iriuu-- 
nos que, po l odo Pnlagonia, casi sia ia lermpciones va desde el Trías líos 
l o cl Sl<scsirii-I íilaoo, inciusiva, y determino ama p^^ciú^a l ramgirsvia del 
Sllianlallquiaoo y dcl Boconeare, ea par-fe sobre los sediniaioos del más 
olio Seoonloooy, cu porte, sobre los rocas nenudrdns del Bélico y del 
J qránico.

Los follas que <lislocaooa el Saianlanquiaao, inmediatamente después de 
su sedimentación. yo fueron muy expr<«ivnn<ontc i-epeeroti iodos por Feru- 
giio cu los perfiles esqulcmátfaos yo menciollallos (6. corlas i III): lo 
mayor parle de ellos desde cl Salllllianqulano posan o lo pilo sedimentaria 
ntlpel-u«eila. bastía afectar parcial o lolalnionte lo serie patagoniona ; pr- 
uo, ni ucsscdio me adhiero o lo intei-pretaóión de Fossa-Manciai (9- pág. 
•519), quien, basado ea el estmim comparativo dr lon diferentes rrdha%oa. 
coasdiora quur lo pr^oo^agai^ó^ de los planos de csliis folias, us deluda 
o i-cnctlvaiooues pósumias, conexa,, o mi ver, coa los movimientos de lo 
segunda fose audiioa ol final dcl Mioceno '.

, Podran. quizá, coo sil ur asee lon^C^i^ un tercer orden du hechos disyuiilh'os ofeci^oo 
ul SaOiniaiuiijKUio durante cl piojero misino dc su nud¡motldtorón. En lal suiiíIí^ M)ecspac- 
lo^la, por uUcmioa, lo grieto dcncielpia por W ilnlllqt<si>|l 34. p»go. 212-2i3, y fig. 1lo 
que. un Punió Pc-í^^^ corta la « Urajeante» r y cl « glvucomflro »> del Solainauquiano, 
ul••^|«aolotot sin <'114)0^0, cl banco con GirpUtiea pyi-^i^lluiiiPinm^. y los niveles que lu signan 
arrida. ll^^lios análog0* su oásenaran un ul R^g^no^i^, un la misma l^ai^^^ ^8»-- 
ca. lo kilónrcorns ol V dcl puicpg» Ocncípl R^^ih donde los bañera turamiiutes con Oslen 
pniegliinol. no sólo son t0llnrgr'cslv■os sobre cl ueste del dcpóioo siibyccieote, como yo 
soshivn Scblllor (25 • sino también ol^ dt!dorgoltnro por follas prcv-ius dc pequeño ocrCí-- 
zo. Uiia dc énL)n us bien visible ol E. del ail'g^(i^m que surca las boroocicas un lo ^3^1^! 
mcnróiíiada : us iiio folio oblccua ^010^^0^, de dtr(fce<óll N-S., in^o^óin de 63° o 
E-S-E., con rechazo dc dos muioos. con is^li^^s levemente ncpavr<<os, dejaink» un totetstfioio 
cuyo etilteoo Oouma un puqiicíto filón de maho^ir^ ob^ácons y yuso. Por lo que su or-ilere 
al Sa0itlíonqioono, juzg^ muy oposheoo iranccáiiur a coniiuiuió^^ los conceptos vertioos 
por ul doctor E. Fossa-Manaini un su inqoi-ri^iC< escrito « Las fullas de Comodoro Olivada- 
via en ips esbaipu pelpoMfpros y en Ips ajlpramienlos » (un BpI. ¡nform. PelPiL, \lg n" 136, 
65-95, 19351, aparteenlo duaonlo la bo^rebc<ón dc las pruábas dcl preeoiile estudio : « Lo 
(|inc parece supeoo us que dusoiite la inguii^im1 dil SoOimoiiqiiaono l<»n nl*di ntantos tnannos, 
du foonlaeiOrn ruOsiionmente reciente, fueron a1^4vrt•sr<^^s por fallas; cu ufado, vo^^i^ fallas 
o1^atUn-a.on cl límite infciioo^ dul Salí^mo^^qoio^m) con un oiboa^ ^0'1^^,^le y cl Ií'uíIC*»
superior du la misma foumaeión coa un oe^loi^ menor » (Op. cil^ pág. ,4)1



l uí feiiiimeno vinculado coa ambos óicIsuss Je IVIIus ss probablmKiblc 
aquella rrcruSerdennia ds eIfisiOai^^ sriptlivas básicas cuyas mt^iiISsi^iai'io- 
nes sr observan aebs y despu^ ds lr seJimeib^^^-imi s<ritmtaaqiu?a^, cd- 
mo. por ejemplo, el mtinto ssitalacto por PiaUiilky^ según Fenigito (6. 
Kola 2, pág. 23), cutre Salaataaql1iano y Pi'lmncciiU^> ( = Claduiiilaao 
s'iupertor Je Ferugtio) y q^^ü lr tsrtiiiia dcl pozo fiscal 1.. i Jr Cráudón 
Lagarto se rl espesor de lr base Jrl Desenliado, según pei’lll pabiíendo por 
CoíJSÍsÍ (3, lám. 1\.

En conclusión, parecería ligico sincromsar el Sv^tminq^ilun^o coa rl Dr 
mano al cari lo uiribuyú ir mayor parle Jc los ruOrcra vccientes, sin poder 
excluir, sin embarpo, por lo menos eu parle, drol0oiggUnrmrnle pudie­
ra compilarse cou el MonStnoo '.

(’) \ sslc horizonte podrir cdrr>p^(a)ii^r la pasta superior dx ambos pisos : sl Sala- 
manqúense cou Giyplibaa pyrrUierririim vspriánddse pyriféricrmcnte cou Ostrera amighauii. 
y el Rocanunse cou huncos ds esta áltína oslar. Con ssto quiltro signífiru*  tvmbiUn mi 
opinión sn dicr reparta chi la uilrmeción ds FcaugOio ds qtic « los depósitos lixvuiinnos 
ds los alredndiiscs ds Babia Bustutiianle sou interiores al Sriaibnai|dr^^o » (8. pág. 13 o 
Los Jatos su que esto vuPrr bisa tul cdoclnsíóri ponina n ser vvkntooos si ss tratase ds
ana serle regresiva escalonada en termas y ~ prniíiaa c^i^^li^i^i realmente la existencia 
ds fallas periféricas alrinlnOor ds los bloq^^i^ porfirioos, qitss, llevando c1 vicoo siibsitedo 
tlriúrivo o juáRcZco Íi^I|i<^Po^ v formir parle dsd relieve su destnllrlólón snlre ciienias ds 
arimiltCról•m, dsmiisilnan huiier coaiitlído^, por lo miums Joule Iliies del CriilCseo, áreas 
Js vrnatisn sslabibdaJ citanOo Rp sp|prgerlirílinsntc ^^r^v^

\1 mismo tiempo, su colilla Js silp<sril■iunes x^^lib^ por vurtoa vuOrsss y por mí. sn 
anteriores ci^clislilacias, he dr frronocrr que no exista o. pd lo menon, no sr con icee 
con ssgitridaJ uivij vor,a^Kn^e alr^tip^o más iscilenle que si Sula riinqcriilo no superior. Tal 
euqoeslci0n desea nró especie i menta, sobre la iiolCrta duda por \A ¡chinen n (32. P^|^« 3pG- 
&n) Js qts\ .syrú1n llxnntisr (sn lis. su vlgunM perforaclose*  ds Comodoro RivjUauía 
ss sncontronon bstaPrn vocansu^» rdsílítevos lntaeraJ(dos sn sl Dsssiadiimo interior (= Es- 
traOos cou Dlipsaunri™ po<t-evatnmaqqu0<mo*)  v ttioos 5o-8o metros sobre si Humado « lam- 
co iiegoo». Pero, su veaiJind, cuando, ds b^i^^s^^o aecp1iPo y uliiíanOo vm-
pltarsunle lal sorprenden^ uorlc1a por tíioseber (17. pxg. 56,, \x(u lliiiic (19, pág. 107’1 
Fsriig(io 4 pág. dhi. v por mí (11, págo. <3-48). ss publicó sl trubapo Js Rcm- 
mea, esta aiiOir, al atuqilir las corrlVecKiues dsl Sv¡amncluueliM*  y ir opinión ds Keldid 
acerca Js la po^hil^i^^^ri ds c^^^^ibm*  la paste snpiirior ds s^^c horizonte (con Hrac/anelni 
) Gayit/uim pYi-olheiioimm coiro qn subpsro, a iriiv regresión marina in-
Jrpmniliente. escribe : « Aunque ssa nn pijp liide|)en<liente y uo ss pus-da pvcii<ar^ cou 
absoluta sxucVtfnd su sdad, uo hay posibilbtari ds <-iis ss pueda ye^i^llid^^" sn-
lis fl y si Rwumunsc. Di$pottnmro ds una ohMtrvcción edn|i|liyiiilte vi ibsperpO» que ss ha 
hecho su sl aliio 1925. E*ia  edKsSsSe su sl C^scCm ds qis ss Cvm encontrado ca|n■<s 
marinas, incluían' rn las rfrnie^^s su|r^^p>e^ con dinosHlli^¡i^ rn una pr^l^^^^^ión ^<^a 
sn c1 norte ds Sunta Ci^u^ su sl lole 4 a. Eslas capas inSr*evaiadas ddmsónun arri­
ba cou vicillta buiva gris viro xerdosa, con pirita Iinamente nislidbulda v nio^ noo meloss 
vtTita btl C^dl>loótl-r•íumk nigroo » (18- pág. f|ioo \ luego : « Ss b.m siu^irnl^i^^ lus 
nosnaTs capas i*u las p<frPl^r^iiíóe^^s dr olru cofll|^al‘líi^ más al 0x51^ Eó frslmlia^ cunn- 
rus, ss lltr^a a la cp^clu^^ ds que lus ealuvs marinas lntrr^a:ad^lta' btm Js rsprprKnta^ non 
parls J(|| piso ds Rocía sn faci^ marina. Es ds irttr^^^ que trlts íl|y•eaaiap|l»^s fritan 
sn la parle sb^S^t^ivni^l ds la c^^t^nva ey^iimnnli^i ds Comodoro y quie ocu­
rren vllí Joiide ss y^^iulntt^^ 1a Jiqirs*i^i^ más prdfumla ds ella sn ssta é(»f^<^^ •> (18. pág--
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PEHUEXCHIÁNO Y CHL BCTIANO

Amias ‘^cii^s com premian todos ios terrenos, eroptirns y scdimeníarios, 
(|ue integran rl Mesozoico polagóncoo. Elias ao^clsaoniHl o lo ( Forolación 
de l on noeniacas iibigaoradas o cbubutiana >i dc FOrconhmz Ymegliioo.

\uii si el progresivo conocimiento dc estos scries bs moriílfor^ lon cri­
terios que informaron su fundador, ao Cay diida dc quc rl termino nnie- 
ghinomo sigue ¡ellllycrOo cu ouiesioo pailsamfento. Sia ambaroo Foro 
giio, por cjenqdo, llano Cbubutíano una scrie muy poende du copas 
«■oniinoiilafes ea suuceslón bOnlioua y coecordaltle, que ea lo cuenco petro­
lífera dc Comodoro Riviulavlo y uug'onro circundantes, empáes coa los 
(( iicilliss azuladas -n (o nus equiviiianles cniislt^^l^-fiCn-t^ prusoiiumoiuii-ia- 
rns y siguie cu prol'ulididad. por un csp^^or que, cu muchos sitios, cxccde 
los 2000 metros (4. pág. loa; 8 pág'. 8o|. V, miiaiis^ ea ua princlpio 
coesidui■,•d>a mlo dr^^omiioa^-^ como nin<oin^ dr ( Arcmcass inferioros 
coa Diiosoiiiiow in dcl Cretáceo superior y medio, abarcando, quizá, 
también rl Cretáceo inferior, luego excluyó esto posiáillislatl, conciuicaudo 
que el Cbuibuliaoo (dcl lago Puyyrreóún v de los sierros de Sao Bcniardo y 
dcl Costll'o) « correspodUe bronolgg¡cilmsnlc a ios f•straiosinrl•rinres 
Dionooiurios dc Ncuquén y oe^irui^ 1 indantes, y cuya cdod está bon-- 
prcndaia. caire cl Apllano y el SeinoiOmo superior» (6- pág. yj). Furo 
giio, ndcmás, <ííaÍ(Ic ^10 serie potente ce tres o cuairo succiones, bnso- 
dos (o folio dr fósiles) sobre caracteres lito-óginos; lo scccii’zii más olio, 
en1o cs rl CCubuíiaoo superior, terminaría coa lo nupefiiele dc nbra- 
sióii que lo separa dcl Silimamuiinum, mienis^ rl limite inferizir de la se­
rie tolol ce lo rc^iíió del golfo de Son .Im-ge queda oculto aún por 
relijp dcl límite slcgnz.ado por los sondeos. Pero, cu ia cuenca del logo 
Pursoredgn, scgún FerugHo, este límite inferior (<n1orla mircio.'uto por lo 
cumbre del Scoaomiano, sobre rl cual rl Cbubuilano yace cu conco-- 
daucia (7. págs. 12-1.3; 8. pág. 8o) y, re ios relieveaccnirales del Cliubuul 
(sierras dr Soa Brieianto y de Cn^^ll^^b suponiun<lo que lo cslructilra me- 
socn.ilácna (que durante rl Cciiomeniano creó los Patagi'iiudes dr Kridri ea

oa 4111- 1100^ todo coznezzliirio. Bu du m<uf<ilnízar, »» nnzboroo, que « bonasí negror » 
cxisten lambían cn cl ^c^drdt•ro Pclmencíiiono cn Sania Ciuzz (cn cl Scbitoicieu^ dc 
fciács locic-lre o lagunar. ia^f|Uii‘><^^ y cn otras ocglones dc PiLogoizIa : un us pos-- 
blo, por lo toiiO^ bonsidrrarlo conio « horizontc-guía r fuera dc la cucacna dc ClmlO<lI>r<> 
Ri^oldytOIl.

En cuioito a los diOss pnb*l rntldóglro■í utltzanOos por i■'eqggllo, bu dc inMUtir sobre lo uc- 
f*ul iidrd dc tomar cozirn airas<csl*i■llco sobre lodo Ostren ameghlnoi, cuyo precn-i-
c-io define cl mán olio Itoraiicucc v si1s ntncoOrnlcos. V bc dc seguir iosislfOndo por cusu-Oo, 
ntn o<'virleucs idlcHores v proiijas nbgulgns coa mé'Oodo pileolzlldógil:o, cl imlitszs dc 
1os domis uluneonOos Cimístá'<^ nos liev^rm Ontalmante o la misma pcrptujldad dc mz1- 
cbos cstratz'gncOta. cuyo arlforio, al nsao zldtloOns pifconlligigls*os  comp.orellsos. pudo ondi- 
lor cidcc cl Sciongo^ sttlteiaor v cl JO^^^^ioio.
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rl Neuqiián) se rxisiidluva hiv^lii estas regiones, en rl snissiiiito piOIUiaOo 
estaría formado por rl plmo dr illiaordmcia creado por s1 plegamianlo 
cenomnitiano (4. pág. (179; 6. pág. iá|). En fin, considuruiiOo muy vderta- 
driiiciile qiie la serie suqlt'anrnircva Jrl Neaqéáa <\ Ríít ~egro, es secuia- 
meiiie Comótoja de uin parle, por lo iiunoss, Jnl Climhuiitano dr la Pr 
iagoiita Csiilaal, en lr secciia! eti|ylsior bel completo Feriigiio incluye ni 
Pshunccbe dr Doering y Ameghino.

Es es•'ide|ttet pues, que rl priiiiilPo concepto amegiiliiinno, por tries le- 
irrpretccionw, resulta modificado pt^^i^nUiiiimite >.

Quien escribe, sin embargo, extendiendo más ampivimente sus imesilvn- 
ciontss, pinto llegar a conclusiones (en parte vu publicadas y en parle 
IeiJilts^ seusibiimente JlISrr^iils^ Ellas puedan rssnmlrsS como sigue :

|j En todr Pviagonia, desde lr costa .allánlíva Creta W <, Insta ir zona 
adarcada por los sedimentos Je iiigsesioees juozoie^s y crataceas proce­
dentes Ccl itimado « ceosinclltial andino », por encima dr la « serie poii'H 
iRirn» (porílritas y pírIldos dua^clTroPS Js coloras sabidos y rocas plro- 
cláslCuas veoctades) comúnmente airibuitla vi Trá•Ssl<•o superior, .sigue una 
seria coiilinatttal casi iiiiitterriimpida que hv bs'srte ios « eslraios con Esllic- 
lia », ceneiliiniante rtrltaíib^ vi Bélico, Insta lr base dlsscorbaiite drl Sala 
manqutnno, que marca sii limita superior;

2x Esta serie continental un eslá iuteruaimjida por Jiscordanvsas ragú 
bires, exccplaamlo su parte superior en dniermitiadas regmiiss «tei Neuqmln.

1 No ulcunvo a enapieeir^■ pered1'1ndnnnto la urguneettiación Jc FenigOio cnanOo, al 
mamo liiriqoo que cl^a cou cxaclilnid la dr■ISnlsiUn que nieva F< lincgirinéi pura su « IPr-
iiiaSioq gri*s  digavrés dn Cllldllttlollnc o, v rerolliUre que F< Ameghino scpaia os-
lamente csla scrie ds la superpuesta « formatOun guavnnieene o iiuiqicoiodo cl « Pehuen- 
clia» dc Docsiiig (con DSnovatirios), Cdncfuc'O crvyaioto que sl Cliibiutmno (>n la rr'rqriiUn 
uibiaanui^' ¡trcpduta poir él y srts dtolt■ge.s cdinsiito con la « r<>vn1erióu dhmbuV1nna » del 
mismo Antcgiiiiio (7, pág. 10’. Sío alcalizo a compcundurla porque, consultando cl pcnsi-- 
miento dc F< Imcgldio a tivivtP ds sus cscrlO^ Js 181)8, <()<M> a 1900. iioiOo que s-S*
aiiOnr ha llvmrdo Clnibiitioiio a nin espesa rr>vnadciUn bel CldtlCsro interior (SSoovoiuiono- 
ApSiuno) ahacvundo isrrnioos coltlliletttalcs a marinos (calían iicgias- Jet vrroxo T^lqq«ic<> 
cou Hoplila, mtiriass dc Quilla fialal corn Trigonia IiGiisilario, cic.i; míeitiras FerugOio sq- 
elsiide por « Chubiiiivno p Estratos cou Dinoraurito » un espero dPtnpiojo ters-sln? dsl 
Ct^tiá^w superior, que slg^tm encima del Alhluoio o bise bel Ccnoitintiloqo ('eol lis n<-
1^0 cpibilUi^iuim^^, cstp ss 1111 serie que dprsoso>r>odo a la parto interior dc lr « formi 
tloni citarnnicmie on dcs cits rouges» (gris rouges Ju Acuquen, dte•J dc F< Amcgliliia. 
No cist posible qius Fercgiio Cava csqiiívar bl ulcanre dc luis argumenta­
ciones cou um sliiqito jiicon JepalaOras; pcro. lumporo puedo jil^iliU^, su opinión cuando 
drllilca dc illncnpraria y erIu^z dc siii^ebilim*  fúi'id^ cdnruioOones i7, páii^- 11) mi ^^10- 
pusrla ds rolreT vi Cluiiniiliomi dc Aat<■ir'lU^ mtrlini^ lio siaq)b evallvto dc dt•^lllKllaia 
sil an uomili^ (Chhbúttco), dc acuerno cno ir jtia^q^uí^i bsd lérmido mismo. Ds culaCtlile^ 
manira, nnCss Js llsgu^r v dPn<ltuMOnM dr^l’ol^h1^ con vi limite inferior dc csla
depr^ sene (ilxctusivncecnte dPniittKn^ cn Palapuitia exln-renOlna coi^sñli^ im<n*i's*  
ciibilhlc, Jc parto Jc no ccó1ogo, ciitrra^ dc sus colilll^(lb^ cn rque^ ve■gión rfits 
Wviuihasiscn llrmvra « isla Itoserd» o y dc so br-^e cou y Tliinnfe^t (13, pág-,
86n-866).
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frente o los \iiCes, donde el pleganilatilo de los Patagón ¡des (posibinincnte 
ol conuenco dcl .Slcnocrntácco, calce el Caull y el Ccnomuniano) quizá bs 
creado una llíscordannia tcntómao entre los il.omadra ( Entraios coa Diao- 
soiirion» y lo ^-><“80 serie marina suby aclan te;

3" La serie ao contiene fósiles ^1^ cu rl^me^ puntos de su ba^e, es- 
bassn<an<e odorante, donde b^^ii-no^ F'lóqmd^ (Estliena dra[>eri Jonja 
impresiones de vegetales (Tliínnfeidia pdonpgilep<d<sx Morr,, Tli. lancipo- 
lia Morr,, Splienopleris elongata vio. neginilitai Kurtz, Chladopldeiis, Eqtii- 
seiitei, ctc.); y cu su parte superior, donde sc Calian cnparcldns huesoss 
de Diiioruurios y troncos dr áráoiiss nilifilliaaOos. En el Acuquen ^10 sec 
ción induce tambíéni copas lin^nón^ con ios restos dc lnoblonns determina­
dos por DorlloyUurddo cono Corbictda dinosniiporttm, C. pehaencben.iis, 
Fivipanis wiclnnanni, ctc. (rl « Sunoniaoo locusier » de Yeicbnrann, « co­
pos o piso dc Ronqnil 11 de Oio-oelior);

i|S PeOcooráficnmente y dr una mniicsa cnquiemáfic4l el comp<<Oo puede 
subdividio-ae ea cuairo succiones: una « basar » dc lobas poo-íio-ílicas liloulsa, 
inlecialai^i con esquistos |>izarcocos, leales dc carbón, aorntiacns, cic. ; « in­
ferior » de lobas y arcniocas de grano grueso, coa mm^li^ cle^^<^nO^ erup­
tivos (^^ofriOí-^^o^o^, a veces con conglomerados y boeablaa, de colores obncuí 
oos, preferentemente rojos, frecuentes ia teccaícciones iásícas (póOidos
cunr^^fU'o^^^s ciaron), expolíenles loodlos del gosei periodo eruptivo anterior; 
« media», du lobas y arcnionns ce gromo mCs fiao y colores más biaroa, 
a veccscoii predominio dc tobas litoidea nc<lsaa, dc gromo finísimo (ciiicrí-i 
^8), pidurcnmas (CCuubct y Santa Cruz scplenirlonal), otras con prrMd-- 
mireio dc arenioass lobfCesas ^100^^1^ (porie del Río Negro y Xruqia^^a); 
« supuoior», deareaibins, gravas y lobos dnerítfass «elr parle bcolonltan) tier­
nas, poli'ccnmas, gcaesakuat^te dr colores ciaron, o veaen aitena-milo ea 
fscies de íly^^b coa iakr^^^i^iocioi^ de arenas ^^i>lo^í^io^i^^s o anfalíílesas, 
otras con predominio dr un lipa iito-ógino, oro oo’e^íci^ coloradas, oro lo 
bss ciuerítioas dr tonos griims;

5" Ea ia zona occidental. subandina, donde se efectúa rl riigraiia|e entre 
ir serie caiiil caiiU» I y ios ncd¡meatos m^^rei^ m^soziic^^s de origen poc-- 
iiao, ir nrccióa brsal se vinculé coa ios estratos jirrsicoos; lo inferior y me­
día sc engrana cao loa dí^C^^ratl^A horizontes de lo Maie marina que va 
desde el Tidrniaao Coala el Aplisno, mclueire; lo nu|eoiCor su oo^^c^uita coa 
niveles probablemente del Ccnomariiano ea su pro-te inferior y cu ir 
superior can depá>silos seguramente del Sciioiiiano. como rl Sebuenlanse 
cu cl Santa Cruz ausOral, el Rocaniaiio inferior (Miiga-güensc superior) re cl 
N. dcl ICucquOn y S. de ir provincia dc Mendoza. clc.

Coa estos dolos, piiu re porte bompu'llbban ol>íersacl<>nes ya reiiiízadss 
por otros sudores y cu parte iiito-odiccen elementos y co-idrrlw ou^ev^os su 
vuelve a lo dcnomidaóión dc Cbubuiiano ea nu nacpc<ón originaria, si bien 
depurada dr iiicvscti ludes r íeli?qiolc^^¡<e^^ -«evitables ea is época yo remóla 
de su i'ulabfciOn. Pero, ^^00^^ sr trata dr uo nombre aorresaorldisnle,

3
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no a ana « formación a, sleo r un « guipo r o « sistema i ssirtiilvánifico. 
susceptible dr suInSivsi^t^i^ en series y « horizontes a, al cual. por lo tinto, 
corresponde ain Jrsincnaia de vcuerdo Cdó su jeraqquia. Es pon rslo 
que modifiqué rl terminóse « C^^ib^i^^^^i i (11. pág. 7’, nservajito el 
nombre de Cbtibuiiano a los uivetes conexos irteiaiimante coa el grupo ma­
rino TiOoiiiaoo-Aptivno y el Je Pebiianclilatio a ia secclim suiprator, litmia- 
dv lmpropinmellte <1 zArensscas ioferiores con DiitoarumOos r (CluiUiitaoiio 
superior Je Fcriigióo), viucutado cou lis iogreaioiies mariitss oqpt'dl:reláccos.

Sería siipcI-lhto iusistir rn lr KjCS'sidad dr respetar esle áliimo termino 
rn ir acepción recién pimtitiJizaila, puesto que titee derechos por vuzo- 
nes de prioridad, por motivos bisiórivps ii'spelttliies y por mérito Ce sus 
fu^i^i^iOot^es.

Establccida así rn giv^iniM usgos lr serie estiiilirrIlCiM de Palagoitia ex- 
ira-andina, liv^ré de situar en ella rl llamado « hinco vertid» br Piso 
Nlemann Jr Río Claco (CliaUaí), que es rl qar ha m^lv^^ado rsits notar.

El. « MANCO VERDE » DE PASO NIEMAXN

Lr huella que desde Comodoro lli vial raba lleva rl Paso Jísmaiin, des­
pués Jr cruzar la Pumpa de CuslilOo, desciende al río Cinco por lr 11- 
Jera derecha Je este ríos umpiiamclite isrrazada (Pampa Jnl río Chito.) y 
surcada por e:iíiadones, cuya eslrucfura ceológíva, en sus líneas ce^eiriss, 
coincide cou sl corle sequelnárlvo publicado tu 1<iO(> por Amegbloto (2. 
pág. ni), fig. 32) v difiere Jrl perfil normal Je Pico Sri;mtac^ (10, 
pács. .5-1)) por cvrecer Jr PaVigoniano inferior (Juilasse), rnim^^^taariolo, 
más vi AV . por lis irlas Jnl CvllitieUtiayieise y por maiiOos sirpilío^s bási­
cos, qar separan rstr horizonte del oubyaalattle Dessadtaoo. Además, a 
orillas mismas drl río, debajo drl Dr^ntia^ bastil, vGoiv uu espeso 
depósito psvmitico y pss.fiLlco, de color veiatovo, doasidracdo como Svla- 
mtmqitiino y, más sxuclamante, dnaw el equivalente be ir prrte superior 
Je esle horizonte te Pmtla Peligro (Salamaqqucsse).

Este Jepissito, que dousiltuje el « hinco vcirte », que vamos a 1x1111110', 
se observa sobre iodo en lr orilla derecha de ir hija terraza bel río frente 
mismo v Paso Nlemami (Ilg. 14. v en ios ciñiidoncs más profundos que, 
desde aquí uctnss rii’bia, surcan nidias márgenes Jrl vulto.

Su existencia por vez primita fué mencvivr^ por F. .Amegbiiio (1C06), 
quien, sobre Jatos de su hrrorum Curtos, pidiH^ó un perfil (2. pág. 83. 
Iig. 17) rn que rsiv iuleresunte formación se beIiiir como « digitos hlrn- 
dCáiros sl vsiJlirres vltsrnss^ avec Jes gids rouges rl j.umilirs, contenanl 
bu pllilre crisVilH*  rl la fume marine bu Svl<mtaaqismn r< >.

1 Evidentemente sl ptrill ellliéllvo Js Ameglúno uo ss is-ííosc squclameiils v Paso Nls- 
mann, slioo v p^vaj^ próximos Comls sl depósito Cdliiteiic los fósiles mis típicos <isj Sv- 
1uniaqqtlonM, que filian sn ir loealilia<l su estudio.
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Según rl mismo pefUd, sobre rl S¡ílolm<n<|llcllsc siguen nuaesivamanle : 
« orclliss ilbncuisnr»; aooiliins verdosas \ blancas coa ocslos dr Mamíferos dc 
ir fauna del .Niiloslippps, ¡mito con ocslos de Genypdectex seras y otros 
DiicjsatiiC^ 1) no^ciiliss y aoeoíibsns colooig^ con iYplpslopops; orcilias 
blor^c^a^ coa írilecraíceiones de arcilla y ioení.csa coloradas, con<cnleiiOo 
o’rsOxs de Mrníf<eo<^ ir ir fauna del .-Isirappn<diss y, en lo parle superior, 
moldes de Strophcplii’ihLS Hauilciii licor.

En cuanto a ios relaciona ir lo misma formaeinn con las estratos que

Eíg. i$. — • Banco verde » do Pa«o Nicmann (foto ing. T. Scrghieacu)

lo cubren, Ameghliro cniisiduóó qur el Saialnanq<lellse dc ^10$ regiones 
(cui-so superior drl o'ío Cluco), coulenlonilo moUltonos marinos, cono Os- 
irea (Aupiiidonla) pyroPeirpinun ib,, Cylltera epaicednnica ib,, etc., cii 
parles pasan goadualmacle o depósllos fluviales coa I aió>nidos (Dipdodoj, 
ctcj, que, r su vez pasan ea 1ollnsfción r ios capas sul«^<Orn^ que coiiiieean 
ir fauna de .NPloslyllp$ (2- pág. 93).

Lo misma formaciO>n liguosi más loorlc (1909) cu un mapa ghokigcao 
dc SlSlppebUack, bajo lo dusigncción dc « Senonlono superior (formacron

* En cnlas tobas que ^0 loria ^^r^l^ibll^^cii^^d c<r^ac•pioilfil■ll al Rmchiqmmsc, lo ux^s^^-- 
cin du otsiOos dc l)tnosqrrrnos fué muy occrínOn^s^^: llagada peor Simpran 27. pág». 16­
17, quíten gtrincra más bien a un líSnmíforo los dicoic^s quc Aorrugblno dccfoniiteo cono» 
Genpodecteslarix Woodw. 
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sil 11 iiu iqi llana) »< Al mencionarla ra uu perfil a la aliara ds pobtaaión Krii- 
gtr (i"» Jms< .agitas .abajo Jr ir salida Jnl lío desde rl irgo Collrná-ima- 
pí) ir ulriliuye a la « formación p11am.llcnl1ea1»a » del ci^^(^i^o superior y 
la adscribe como « .arenas yrirlrs algo marg^i^s coa cupii^ de vrcilta gris 
verdosa obscura, cou islillas dr madera fúsil, fragmentos pequíi"’^ Je 
buesos y dientes fúsiles Je lihuooees. Sigue por arriba arena verde y 
<ilenSdaa blanda, coa alcmvss cuptlas muy delgadas dr vrcilta colórala, 11- 
clin dura gris vsvdosw dhee’tta^. uin c«apa dr .arcilla Java negra biluin-- 
ansa que forma probablimente rl límite coa las formaciones icrrrslsrs 
sobrepuestas, qar son las fvrmaciuties coo Kplostytops, ^slvapiviu^ y Py- 
rollirritim 11 (29. págs. 7-8). En cambio, cuuiaido sr refiere v la misma for­
mación « re aa cariadin al uoirssste Jr lr estancia Jr Kiemaan, en rl río» 
Claco a, ia cposiduta como muy probabimirste Jrl « piso prlalrecte’ » Je 
Doeriiig. Describe muy proliiameItle. sle smivirpo, aa perfil que coincide 
exactamente cou sl mismo pri’íll Jnl cual procede sl material cuyo conté 
óislo nl¡crodal<Rtoeolópico 1x111^^1.1(^10^ más nielante.

Secón ir nsoc^IdcrUn Jr Slr|qianiu^ (29. pág'. 7.. dr vh.vjo arriba, vi 
^e^’SJ consta Je los miembros siguientes :

a) .aij,nieaa gruteia yriapsaa (8 m.), qar incluye una capa be .arcilla pvr- 
buscu (1 m. dr máximo espis^oQ y que sr lrimrtbnnta luego ra areniscr muy 
gruirus, coliiiada y b11ocqtleclna (li m.);

b) Arcilla pvrdpeua«3 m.), ¡treílla frucasenOPMl muy dlliimitoss-i ( = hrii- 
do negro), Je un espesor de 1 , dr metro; vrcilta cr*s y I'1lriueua (3 mJ, 
arena amarilli verdosa-! que, Ca|iV vrrhia. poco r poco se tranfOrmia sil ¡irsivi 
verde azulada, Js textura enlrecmirtla. SiicerrajOo loirs crisdeia^^tsis, « po­
rosas pirra firmes, que <i1eunzim aa cina desarrollo en otro lugar y qie per- 
teotcen v la rp^malóún coa NoOosívIoos ».

i Eiiles sitos Ilguiaa tamlien iiuua Oslrra juaranitica lio (cipa 7 Jrl pitf^l Js Loomssi, 
otuya lJlUtlli¡1diC^> cpo ir caractes|S.tisa Exoijyra juaranitica dsl .Sbituaiilotiw ds Saiito Ctaiz 
descarna eygll1nmplllc sn uu error ds dsbrnninaclón. Esto error. 1 yecs» l.1ndvléll edmcli- 
Jp por E. Amegiiim» y oíros rulotes, contribuyó senslblimente 1 formular la etlp<<iición 
asrróisua ds qite sí Sshmuitonse, seguiramente Jt^l Ssnoniono superior. fuera sincrónico y 
Ínsito más veesento que sl Salamimtus,nsc, v cn^c^i^tis^s^ so cambio, sn la dúopibe del 
Danlaiio d, quizá, su ir base bel Pateosano.

En 191)1, Loomss (19. págs. 1Ó-1", ptffil A) describió aa perfil de re 
pv^^^e rc1aSivnmentc próximo rl yacimiento su disensión y, más exi^V-mtia 
tes 1 lies mlliss desde lr orilla derecha del río C.liú^o r ia vlliira Jr 
puerto Alssrs, en lino dr los varios uic¡nilaiO^ dr las «cipas cou Py- 
losllicrltim .’ ssñ.alidos por Ameglilim (2. pág. 98 y pág. 11.3, Ilg. 33’11(01-- 
Jx, arrilta dr espesas arclliss ¡trenoias bluncas y pardissuas (uiyetes 1 v 
4), figura ana serie Jr arcillas y avt!llSevas yeldes, coiiieniiiiolo algimss 
dr ellas Grypliaea pyrolheriortiin, ra c-im caniidid, y Piros mohseoos 
mirlos 1 (láveles 5 1 i.).

A pesar Jr qar Loorns coosiJuia eslos niveles foslh'frros como possle-



r-icores ol Sol.-miacpie<se típico, ilrdudáblenácnte cilos corres-cnddcn o cstu 
Cenzonte marino, dnnlo ya nosluvo C. Aim-ghioo (1, pcg. 434), y ^^03- 
mente son Comólgnos. por lo menos cu parle, rl « banco veaCe » de poro) 
Aiemaim : en cf'cc^l^is ^1011 o■rcuCiurlos por una suoíe continental cn que, 
como cu cslo localidad. se suceden tolos arenosas goisáCceas (nivel 12 da 
Ln-niis), tobas negras (nivel 13) del Doneidiiao l.mal y luego espesas lo- 
brñ biaicss (nivel 14) del Dtsaridiaiio, r mu vez rcnublertas por Potognniano 
(nivel 13).

Luiego, VV UalOimsi-a "r r-cfirro rl « banco ledi1^ dc poso Mensuon y pa­
rajes adyaccnies rn varias opoiíueidadrs y i'npacOiInfatlle cn igpll, cuando, 
deepués <C- ar¡icíur los ideas veo■tai;s por SliippeiiCcck, afirmó que en cor-a 
díai Krüger aa cxisten igloos con restos de Moiuflioios, sino en ir pro-te más 
olla del mismc», y que « boy allí, cono cu todas pa^nta, ios aociiliss inulil 
eolorea, y ne anta p-u primora vcv. qute cu cslo zoos del oío Cinco boy oleo 
liorízai-te volrO\ .sigo aiftoreitte del Srlimrmqiieiico, ^^^0 un vcrde más 
clno-g y eiiconOáUnrloro uiios cuarenta melcas roo-iba de én1e » (34. pág. 200.. 
Sia emlooqco, m.Csadi-iaiite agrega : « El Soliuioinqiioano, loi cual sc presenta 
eo rl valle dc o ío Cle'ico yo fué nlenciobaclo por StapperlCeck n (34. pág. 2(5») 
y suus mejores ^^cu-ilcs nc obsersan co ín^s alrededores dr paso Loiloíguez 
(¡iguas aro-ilia ic pl>lilaciOu Krüger). Aquí Wiiidbuumi divide e* i Soianran- 
qu^^ure cu ios llévales práncíoalcs : 11110 inferior, oocllloco coa bracos de co­
liza eontenlundo Grvpluiea pyrolherioriun, Osliva ainegkinoi y oíros fósiles 
ce pro-le idé* itífans o los dcl Rocsueenre, nnonlanOo desale el nivel del suelo 
por el enpesor na i-i a 12 metros ; y oloo superior, de arenas vcrrles, glio-- 
co<liifons, con iiitercaiaeloces de bpneheds, bancos bll<lglomo*rádlcos  con fó- 
silus, niadesa petribicodr. dientes dc peces, eo su bonjunro de 13 mt-Oos de 
unsrsnor.

Ea asín seccit'ur superior \V Uidliuuocn crec bilvertOr una ccicrta ineo-ma del 
cai-.telcr marico dc cslo foo■maciOn ; merma que sigue o occiduiu-ce aun masca 
niveles todavía más altos y, sobre todo, ea ir peoifUot^m extrema dc ir cuenca 
soilllnanqu<aIla, donde « ir fojo vcrde dc las <irentdias girucontClcas coa ma­
dero fósil n a dcPiiui reprerunlor uus frz final dc carácter loc^usOre dmOro dcl 
cundco de ^10 lo-onsgreilUn *i (34. pág;. 217), « aa foltiindo tampoco co ios 
pro-tes cei<lsaCns donde está ligarlo más íiilimnmi'iite coa los capas ne carác­
ter- foaiccomtonte marino ii (34. pág. 218).

Sia referírce explíc1tan'leble rl « lomeo vcrde » de poso Niemiaau, piorec- 
río que W Uidbaun-n lo englobara d^^Oro dc ^10 fojo nllperlor y peo-iféíeoa 
dc S¡dltmunqu¡ano iocusOre o o un ¡¡^1 rao más sil-,, "crgám una iiiter-prela- 
biOn análoga o ir dc Loomís.

Ea 1927. Wiclmiiinn describiO uno neoíe interesante de perfiles o la largo 
dr lodo cl valte del oío CCii^r^, desde su dc^nidrgo^luoo ra cl Cbulrnl basta 
lo cuenca riel C-PInrá umapí. Solno alguienis ureclios, Cainle el Solímiunqg-a- 
uo fosilffcco dcsoparera dcbajg dc? lobas iiagros" y verduscas (que ^-0111001111 
aírilitiue a ios « es-rolos con Dinosaurios superiores», cslo rs al Dcsaiidl--
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uo basa.), na loios los lIloiimiiiioln. odssrvv gae lis ei|ao miiria^ dr ssts 
horizonte rsláa Ioi■nan1ss por aun sccciioi inferior IPsllíferti ’ una superior 
eslírll, recubirrta por rl ( dioico negro» 1-1111. secón VVicImioiin, forma ar 
isclra. Especialmente iiiterecsntes son 1os perfiles no proximidad Je Sauce 
Solo y Jrl cerro Manlinlii'i, lo^alJinb^ siiitadss aguas .abajo y aguas 111-111 
de paso Momeen, respeclirameiite. Eo lr secunbi de lis ídcaiibnbes mia-- 
divna<tas, segám esle rotor (31. pía’- 270 el horizonte lieuc cerca de 5o me­
llos Js espesor y se compone Jr los niveles siguientes (de abajo vrrilia): 
arena vi^cil^^^ verdosa ; <al■ellSuaa .arcillosa calcárea, c1tuc^ilí1ilv^a, blanda 
coii Grpphaea pyro/liei’ioruni; vi^^il^ gris compacta; brsclia de molucoos. 
calcáreoiiirnnosi, con Gryphani pyrotlieriorum, Ostrea aineg/iiiiiti, ríe.; vic-- 
01 ctaucomi1ca Iiov, amarlIinntasi’eosloKi ; vienícra cr*s cou placas dunas 
llena Jr pcrloiaaiones Ce diu.■Jtos (Phobidibac); <1i•rllirea culcácea coo iiiau-- 
mi'ivb^i^ dientes ir libtiooses, rva-menOos Jr huesos, Ostraa aniei/liuioi. 
valvas liitiiinbas Je ostras y oíros m^lucv^^ 1l•enSeva crlcacra dura, ver­
diosas, con psqurftas IiicIusíjucs Jr .arcilla mirir, ra parles ISiruigioostoi, coo 
rr^Pto dr I’iisiles ; vrcilta verde; brcUlr avenosa Je color verde io lenco.

Siguen arriba 100 metros dr Diseadiaiio inferior y medra (que \Vlch- 
mann lima ( Esiiiiins con Diiooruuoiosii), fomiado siurrolivansante por: 
vrcilta colorada ; arcilla orgia ; arcilla verdosa coa madera fúsil en givoi 
cvolidad ; vrcilta paixViimivsriOivUa ; arcilla y ul■eliSen■^ arcillóla, gris bl.o- 
quecina |-epeli<1anl<•lit■*  ilternOnito^ coo avenid1as y arciltas cdloraeiar. ’ 
ei pcrill termina coo tobas pumísiss blancss y urclltas ' grises y coJorabss 
coa 00x1110^ silíceos, drl DeseaJtnra superior (i-huzí Jrl Xiitosty lopeisse, 
secón \Vichmann).

Jleminer, ra u)2<), no sr refirió picdiiaansante vi irvmo Jrl valle Jr río Clii 
eli corrrsol>iiJleilte rl puntean discusión ; pero estimo iotecevente mencionar 
sus ohscvvíK0ósses, porque ellas nemiisslion que ra lis pendientes ds ir 
Sierra Cuantiada, nluchas le-'iias rl norte dr piso Mentaon, si Silimti-i 
qucisi siguió ctiiisiilniolo por ios mismos iiheiles observados re loba la fija 
I>erifrriva Je sus vfloramiaiotos. Eiis'Ibcloi. Jesdesui huso, aquí irmiiéra el Si- 
irmanqulono eslarla co^oiSiUíb^to por uin parte ioIérior, Iormaita por arenas 
a'l1uicolnll1cas, riei^s^ss m^i-^^i^s artaiiconll1cas, vrcilta cris-verdsroa. mtir-oo- 
sas, coa yeso idiiibtaiilr, y irn biloco Je oslras (v 3ao ai. sobre rl 01^1 Jrl 
mar) ; y, socima bel hunco, iiiiv parte superior Je vi^ciliss verdaooiias lípi- 
cvs, r las cuales fuego, siempre Creta arriba, .sigue rl ( borizonte-gitía er- 
Cro ». solóse el culi desctonnrn ¡ileoiSeues colo^i^a^ol^ Jrl Dessajltovo ((> urrois- 
ers coa Dinorainvos superiores ». segón llemmar), coo aa espesor Je 200 
metros aproximudamsiiia, 1 su vso rtculjienas por «( indas ^-103.11 eoo 
Noloatolops y Pyrolheritin) (18- pá-’- 4«'3).

Más irrite, Feuigiio en varias oporiiinidades (1{)28-1<)3.) ss ocupó di-

1 ^'utll1alylr■nl<? la mvytir paute dc lis rocas, quia vqiíí Wicbnionn llama « vcclllas x, 
son lobas dvntlrVi1cas y Cen0onir1eas, cpn enda pvoliiiiliidad.
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occta o iniiO^^^lmcui^.' dcl « banco vaiaUr» de Mensann. En un prin­
cipo,. iefírii^i^^^^, ra genera,, al probtema que nos ocupa, afirmó que el 
« boncu venir » <pe forma el nivel terminal del Saianianquiano tiene eaas- 
-iludón y origen diferenens ce ios diferentes puados : malino a la largo de 
ir cos^ip diente coiiiieiie dientes de Saludos y Gryplicca pyroPlirrioonm ; 
marino y cu pro-te iel^a^^^-la^u^^ ea rl valle dcl oío Claco y ea ir Cuenca 
de Sannlurito, donde nlcnnza una potencia de más ie 30 metros y contiene 
tronco»gig<snlneoosdr árbolessíI^cí^iouI^(15, pág. 26'1). Luego, predrai«lo, 
punUllaiit<> que : « Ea las alrededores dr Pn"O Airn-iam, el Snl.sln.áiiqucano 
rstá o-cprereiilado por un horizonte (de varios mcOcos ir aspeson) dr aranas 
dr color verde a veoie-azuiado (por viviioií1a)supicriormcietecon fojas rojas, 
cutre los que sc intercalan uno a dos bancos de arcilla eiie‘rlii^^ conipacla. 
El horizonte está dividido ea dos partes por una irregular sllperiCde ir cr-o- 
"ióa : ea ios sornas dr cniraiiiincc-á>Il cTuz.ida que dcsciiaoan sobre cslo 
"<^<^^<0 "c bollan orillados y blaquss ir arcilla eiilcorl'iina, que forman r 
vieres ua vcraladuco eo<lglomerado de di^ronloc^d. Siguen encima, ce con­
cordancia |>l'rlccla, rl Braceo negro y rl compixco nrrnlOSOiUrcilloso iel 
Pt^lniocci^ Este horizonte aranoso, por 10" o^^^^i^^lnuM huchas bosta 
abosa. está <tespcotisio dr restos or'^áaiCo<^s: pro ir uslusiiiz*ra  del scdimenio 
y su rnllq^^?lob^ correspnnde o una firmadón dr delta ». V critCcadOo 10" 
ofío-iiiaeloiies dc VV iiidlumacn, acerco drl origen iocusOre del « banco veo-de», 
agrega : « Ea lodos las c<s"os rilo oepreecnla siempre «como notó opirruina 
mente rl rudo mencionado) ir pro-te más rilo y terminal del ciclo sadin^^^- 
lorio snlamanqucano. El Braco ocgro que sigue uncinsa, pro "as corncleres 
iíOdógcoos y por los fósiles que encierra (Torundas y Cocodrilos), coiisiiuvae 
po-obábtem<||Ue ua dapósiio 10^1111^ y de marisma (( maremmano ») (4. 
pág. 4a<)^

i Conro u" nsildln, un varios pnisCra ia lo icgíóii drl OrifO dc San 3101» y reglones 
liníli^i^frscs, eomo ce Punoto V ¡sseor, ^1-1^^ dc Hanean, borih* occidental dc la P^n^p^a da 
Mana SontírimCiCte., al ántCoo « banco nagor » du Punía Petígoo y otras loeaiidnd(|s, "b 
subrll1uyw dos o tres l^fucora lleiíCqliOrnc« du lobas conlpectav y friables, da color ncgc,», 
má* o imaios pa^hí!Olo, bscsiionnOos o voris s sl-uoi"s cu lo base iii Desead. <0.0. En -si 
co^r^, los gcólogra pt-Orolcros <1í^íIií^i^^^ : un « braceo nc^gro inferior »„ un « banco ncgco 
in<omneoÜo n y un « banco nugoo superior ».

Ea fia, "ia c^ino^^^ ^crtfíCóó su pu^ittó dr vísta ifiomando que el su­
puesto ( banco vcrde » dr Pino Aleniami ao pl•rtenece ni Sbiamanuulano, 
sino oaprecenía una illtercai<ídá>n fluvial dánico de su PchuyCche (^10 c", 
ce rl Di-suadlaoo ínf^roo-^^meOm) ua or^ubiio-t^ proal « braco negro » clát- 
"ici^ "iiid intercalaba cutre ésta y rl (< braco negro intermedio » 1 (7, pág. 20, 
oota 3).

Al mismo tiempo, PialnlzzVy describir rl peo-iil iel Cofiodcm ibuióo, 
frente a Puso Níemami, "ia referiste ni ('banco verde», ai si ((borneo ur­
gió ». Su conOriuuólón, sin rinian-oo, es de muclio interés por c^and^, eo 
sólo pulnlbaiizo ir situad r>n rn1ratigráCina del nivel coa Slpoobepiieiltts, va
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mencionado por Am<*g^ liinm sino describe la existencia de restos de Mamí­
feros terrestres de tipo terciario en lodo el períil, inclusiee en las arenisaas 
que forinim su base y que segúramete cnrrero<inden al HioslriqiK^^^' de 
Sinpiom (23. |>ágs. C22-626).

Si bien visité la región en abril de 1928, recién me referí insrd^^iHííI- 
mente el « banco verde» de Paso Niemann a lines de i<)33, al discutir 
brevenrnnte la cursilón del límtte cretásdn--lesciario en Patagón íu. Dejé 
eotableciOo entonces, que la ouperiicle divisoria entre las arenas verdes^ que 
aquí repr|irent<in la parte cuspida! del Salamanuiiense, y las tobas negruzcas 
que forman la base de Dr^ianium^ no sólo marca una rupefficle neta de 
erosión sino tambtén un profunoo cambra de facies, a tomara rn seria 
consideración para establecer IíuíIi^ dstraflgráSinos y cronológicos (13. 
pág. 880).

Por cuanto aquí interera, aceptaba entoncrs la inlerprctanión de Stappeii 
beck dr que en esta región rl « banco negro n.anábogoy hnmóiónode•i « ban­
co negro » de Punta Peligro, establece el límite éntrelas formaciones terrestres 
lrrsiariss (con mamíferos vmcurnOos a la fauna del Nolostylops) superuueslas 
y el subyacinnle « banco verde» anédogo y homólogo al « banco vercto» de 
areni.'cras ólatc^om'lu^^ que suele formar la fase lermmal de la sedimentación 
r.rlamanquiana. Y aceptaba tambtén la opinión de Ferugüo (1929) cuando 
sostenía que el « banco negro », que cubre el « banco verde» de V índbau- 
srn, consituiye. la base dr su Peluinch^ (= Drsradiauo).

El carácter sinléiico de las notas me^cioiíadas nomr permitió fundar ma­
yormente mis opimones. Y es, sin duda, por rsto que Ferugüo, 'msísilnnoo 
sobre su interpretación posterior (jg3i), las rrc^ln^ra r^:fut^ín^^ob^s con argu­
mentos indirectos.

La opinión contraría de Ferugüo acetca del origen marino dr este depó­
sito. si bien no documnntada, parecería fimdnrrreü tosargunlentosnígllien- 
tes : texlura 11^60^x^13 (tornnscral) del sedimento ; ausinc^ita de glaucomta 
entre sus mantrá^^i^ arenosos: ausencia de fósiles marímos.

En cuanto a la textura del depósino no me di'tendéé mayormente, puesto 
que sn trata de un carácter de importancia relaiíva que tanto puedeobsevvar- 
Mr rn un seninnntto fluvial rn « tbahveg» ampüo con divagacíimos de mean­
dros, como rn acumutaciones dellattcts típicas, y rn ddpósinos de playas y 
litoraiss marinos srdimentaoos. rspeciaImnnte si rnmefcOos a las normlncs 
variación^ del régimen de corrientes costeras de intensidad suficiente.

Poto lo que se refiere al pig^mnnto que confiere el caracterísSico color ver­
doso al drpóstto de Paso Nirmann, dudo dr que se tralede viviantta como 
sostiene Fcnigüo : mis anáüiiis nemontrarian que en cambra de fosfato fe­
rroso bidratailo, se trataría rtmpkunnnte de un bidróxido férrico, rrto es, un 
pigmento iimoníi¡co, suficientemente bi^rolim^ para tomar rl color del 
ca^o en cuesfion.

Sea como fuere, es cierto; sin emb^a^^^o, que entre sus mrteriales consií- 
lillinos en él la glauconita quizá falla o es muy escasa, como veremos luego.
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Pero es cierto también que, si la glaucomta es uno de los minerales más fre­
cuentes y más característicos de los depisttos salamnnqiiúmos de la región del 
golfo de San .logre y sus conLomos, no está dicho que ella comtiitova un ele 
mentoconsitttílicoconst.nute. Yetes bien, en los yacimientos d~l más indiscu­
tible «< banco verde v y en el misino « glauconisico » de las peflbracíuncs prac­
ticadas en bi periferia de la cuenca peti-ohiera de Comodoro Rivadavia, puede 
fallar la glilusomtte, por lo menos como elemento apreciabie. Hemnwr, por 
ejenpllo, insiste muy explícitamente sobre este hecho en lo que se refiere a 
los sondeos de la región de puerto Y isiMír donde « ll;mro la atención la es­
casez de glaucomta en las lentes arenoaas 011x01*6 1^88 entre las capas de 
arclUa » (18. pág. (oú). Y. después de describir las facies marginal del 
« glauconitico a en esta región, agrega : « en este comptejo no se ha liaHado 
granos de glaucoiuta, ni Keidel los ha podido descubrir al eatudiar las 
muesíros bajo el microscopio » (18. pág. á<»í-'L Lo mismo ocurre para los 
depúsios*  análogos en los bordes de la Pumpa María Santísima, rn vclle 
Hermoro, re la inaigen derecha del río Deseado y, en general, en la mayooi' 
parto de los afloramientos sobre los cuales W ¡^^30x111 crevó posillte fun­
dar mía « facies lacusíi"» » del Srlimrvqqiih'mo.

Y es valural que así sea. si prni^i^mm que los depósitos de plata en cues­
tión no bau debido ncnmuiaroe en condiciones de prouundidad suficientes 
para la formaciún de la glaic^onh^ Pues, si bien para su formacíún no son 
iiidíspensaldes ni las grandes prol'uud¡dades ni la preirmcin de Foramintferos 
batades, son necesarias, por lo menos. las ccvdtcjunes b^tud^ y mesoh'i- 
gicas eatabtecidas por Ixrümmel, según nos informa \\íÚ^^Iu^u^i (34. nota 
a pág'. -14-215), y las que recientemente han sido punlnalizadas por E. 
YVayne Galiihor (14)

Según este autor la glauconita se forma p°r lente deacomoosición diagé 
nica de la bioitta, con iutereencíún de anaerobios, en el feudo de golfos y 
bahías de sedimentación lente y tranqu'da, frente a costas coniinenlrh;s 
donde alloran granijos o rocas metamórficas sompiejas de cuya destrucciiiii 
proceda la mira originaria.

Es evidente, pues, que en las .arenas del Paso Xiemami y de situaciones 
análogas, cuyos depósttos se formaron en playas agitedss por intensos mo- 
vimicnjosde olas y corrientes (textura entrecnizada) v 001^1111X16x16 próxi­
mas a los afloramientos porlirítisos (coe bioiíta), la nuixvtcla de glaucomta 
demus^tro que rl sedimento se asumtó(> on uv ambiente donde no se realizó 
aquel conjunto de coluiicivlas llecesai■ias para la formación dr este mineral, 
sin que todo rsto excluya el origen marino del mismo sedimento ni las ho 
mologias establecidas.

En fin, en loque responde a su aspecto paieoltjoiógjco, el pírdllnml logra 
uv solución termlnvnic y d^fiiiíiix^ si, en camino dr limitarnos a la bús­
queda de nlacroóSriios (que aquí posiblemente fallan). sometemos el mate­
rial a un proi'qo examen microsóppjco.

Es realmente impresiónente la faci i í<I;i< I con que a menudo se resuciten
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los pto>birmrs mlirrntitas a la génesis de re(Cimen-OS macnosórlpic<rmellta 
d.rtérllos, ddocuíd.nddo cnmplntamrnta su e^i•ntlrd contenido Ulicri-palnon- 
tnlógico y su importante oignificado. Esta rs, sin duda, la causa de nuchas 
mesactiludos y tarnbtén rl iuoSívo principal dr nmchas niss•rep¡m<•ias espe- 
cialmeitle entre las cnnclusiones de mis colegas y el rrsllttano de mis ndu- 
dios que, desde hace ya mucbos aiios se han impuos-o un examen micro- 
paieon-oióg'ic<> de todas las mllestros cnldcc-oandas en rl terreno.

Todas las mm^sta^ 110^^88 rn Paso» Xiemann reruttanon forillTeras al

Figf 16 — Micrcerclrra*  de Sfoingílliiltw en l<>» loba*  del CaMBnajorcoec 
del Ciíiodón Feria (Chubul)

anáiisis m¡cnoserpico, peto dopcctaImnnle las drl « banco negro » y del 
« banco yridle y.

Como ya tuve la opoeluuidad <le minKininm (13. pág. 88o), rn el « banco 
negro» hadé res too dr Esponras de agua dulas, caparanonos de Cii;^os^^málá- 
srrs (= Traqurlomónndas) y cCbdas silíceas dr Gramínáceas, cnnsttluyendo 
un conjuiRo microplll<nlnlolóoico que sr tnpire,cnn rata lmiibrmídad, en lo­

las tobas de iodn el Drseadumo. dr^d el « banco negro» basal basta rl 
Desradcnre mclusive, rn cuabui^ia' parta .se examme. Los restos dr Eaponios 
son anlloxas de Spotu/UUilac y microsclt•ras en fonna de m icrosl.er con ruperil- 
cie encubierta de tubérculoc rllbcóninos, nisti■ibmdos irregiaarinenle : rn al­
gunos casos estos ellrlieniosson partiuulardeentd abnndnntas basta formar uu 
cnilsitlllyentc esnnc'ml drl sed¡men-o(lig. 1C). Los rlr“men-os inte­
gran nn compieío rn pI cual queda escRiído IoCo vestigio dr microrannis- 



mas larunarres , dr mai'siiia o de wadden, confirarnndo el origen pausire 
del sedimente, tal como puede dnducisre del rstudte de sus demás caracte­
res. Entre ellos, llama la atención la falta de Diatemoas, dllmontrendo que 
estas tabas sr deposttarún en cuencas cuyas aguas (posiblemente turbOss 
por parltcllias minerales precipitantes y sucias por abundentes sulstirci’ias 
orgámcas en dl'scrnnj>osiqlón) no ofrecieron uv medite ambirtite propirio 
para la vida de nstnsolgas microsó<Opicas.

En cambio. rl aiiáisís microsó<'qtico del « banco verde » me mostró un 
sonjunto sumamente iniercrante de Diatoma¡s y otras formas fnm<aimvnte 
marinas. Y fné peecí:oimvnte sobre la base de este halbug^o epic senlé mi 
opinión acerca del origen de este ard¡mriOo. lea declaraciún más expli 
cita de mi parte re tal sentido careció entonces de oportunidad. Por otra 
parte, hr dr confesar que, hali'iéiidomm pasado dnsl^pesclbido el samdiio 
dr criterio, recientemente formida^ al respecte por Fe^lgjto (7, mota a 
pág. -of consáderé trataste de un problema va completamente reauetto.

El materinl exammado procede de uv pequeño cariadón, muy próximo a 
la margen derecha drl oío Ch'ico, frente al puente dr Paso Niimnann. que, 
según iúformas consegldCos en la locaial.ad, se aistinqm■ cor rl mulire dn 
Corindón Cnr<0iajo. Dn la misma manera que frente al mismo Paso Aleineun, 
el «< barco verde » aquí está constiiuíCo por un espeso drpóiito aitemro de 
color verde-cobre de matices variados, rn parte con zonas grisáceas y roji­
zas. Su textura es francamente 111(1'00-11/^.1, y rn su trama las capas areno­
sas sr alternen coe capas lenticulares de limo tobáceo y estratos soúgjome- 
rádteos.

Estos se componen de gravllias, gravas y rodados pequeños dr rocas dn 
ras «generalmente detritos drrivadss de la destrucción de los pórfidos cuaa- 
sífntras y poi-firitas subyanetites) y rodados más grandes de tolas cinel'i'tiaas 
compactas, i runte^ por nbund.rnle cemente arenoso-jbbá<^) de color cobri­
zo, geeendmente frieldc.

r i s intercalccíones tobáceas, en cambio, están consitUtidas por materia­
les de levigoción finisimss, comp>scjis, boncrgrncos, de color gris verdoro, 
divki^^^ en coptias, cuyo nsperor oscila alrededor dr uv milmieo^^ y rn 
trn las cuales sr intercalen, a veces, lentejuelas de neeria y gravilla.

El examen m'tc^iscóp^> dn los mal^i-i^iw to^^eie'i^e^s fimos que forman rl 
cemento dr las capas psamítiras y pseféticas, así como tnmliiún dr aqueljos 
que integran las mte|•calccjones lenlcuiliii-es prlitiaas, do siempre rl mismo 
resuilaCo. En todos los cesos, despuss dr rdimúraOra los granos arenoros 
(mecánicamente) v los pigmentos férricos (con ácido <•torlndrico) el residuo 
iesouibte queda constiirndo por los elementos siguientes1 :

• Pilcnto nn agua, el limo tobáceo se deslíe lnnO^arvl^te nn un malci^irt muy tenue ron 
poco roe na fiúí^ím^a ; cor ácido cl^^tí^^^l^iro <iiHíiCo uo hace nfi^iv^is^iú^^fe alguno, nxcnp- 
l^^aü^o 0!^^.^ capilM de los íúlesr<nlsriotiOs lob^áíí^irss UoiííIp se obscena uiia eferuoseetíata 
muy exigua y fugrz ; cor ácido slorlíidsjco soll(3lul^r■^^^> n hirviendo, se anasoCira nn gris
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Parííuulas lninerldos amorías, irregníarmedle gramlis>aas, turiti.ss, de co­
lor pardo amaríllnnlo.

\ idrios volcánicos admídnllies, en parle miís o menos fiidrlemniitc drvi 
Irifian^^^ y en parta todavi'a frn^^, hialinos, consevvnn(io intactas las 

de sus bordes lacerados, la caracrerísSica estriacinn dr su rllperissie 
y, a veces, buriiirías grrn-llals orirntiadas lluidaImnnte rn su erproor.

Céludas silíceas de Gramináceas, nscasas, pero bien cnnMn'rndas rn su 
mayoría. especíaImenta los npidltiaios largos de bordes bien aserrados, y 
grandes lamuiin^ dr cnnionoos prol'mídrmente rinuonos (fig. 17). Entre 
nsios rli•menios vegetales creo poder incluir las plaquetas rrpto(hlnidas en 
las figura 17 a-b: su superíisie, con grandl» aumentos, aparece parciaUnnnto 
encubierta por nsirías finís¡mos, algo oilduiadas, o por grnnui<sciones muy 
pequcñ<ss. dr tamaño qninorme, pero dislríuuídas irterqaiarmcnte; sus con 
tornos recueidnn lejanamnnte los de la cata cnneciVval del frlishato dr Dia- 
inunrrs drl género TeepsIneP, o, guizá nejos, de Aiiiiuliis.

Erpicuias de rsponr¡is marmas, rl•laiiv,rmi■nte frecuentes y representadas 
por ln->nazonas (aill¡oxan, anlfsirórgilos, tilosi i los) ruteras o l'ragmnntariiis, 
y pon nicnrscreros (fig. 18) dr tipo pycnaster, sphaeeaister y steraslee-.

Esqueletos de Silicoltagelados, muy raros, habienOo <-bservaOo rnlamen- 
le dos ejempbires reproducidos en la figura adjunta y que pueden determi­
nara como líesocena cie'ciiliis Ehr. y Tliraiiiiini sp. n., respeciitamnnte 
«fig- i!)}.

En fin, ftl’lsllli<^ dr l)¡atomaas relafir,unrente escasos, pero adtamnnte 
significativos.

I.AS MATONEAS l»EL « BANCO VERDE »

En los materiak*s  lodáceorercliiosos, gueagluimnn los elementos dr 1^ca­
pas ponmlticos y prrfliicas, como rn los limos di? las capttas que se mtesca- 
lan rn rl « banco verde», br hadado siempre las mismrs formas diaiómiras. 
Pero, pata su hn dr as-nlscrar los rngundos, puesto que rn los pri­
meros los f^úl^illlios son mucho más rscaisosy, por lo común, fragmentaríos. 

muy clai^t^, ni Iíusc^) queda tnftcdo nn un rojo an»rnnjado que da las ena<s<riolics
del hiiftt^^^ En sdpareclóll mecánica, ni pignle>nlo qunda vÍu^I^^ a la fracción arcllioídc, 
que forma la parle principal drd limo, mientras la fracción aiema testa nn color £0,, 
es^cta^hmt^ nnspur•^ del ieatrmieolo con ácidos. En rlgunos muestras aeenoras, sin em­
bargo, los m^le^^n^ pramtio'os finos dnl crinen Oo no sólo conSeevan su color v^t^te cnbs¡- 
zo, sino después del ieairmienlo con ácido cI^i^I^CíÍc^ cnncentnado lo inlcnfifican nn ver- 
nc■cn:)b^e driltnn)e. En lal caso, cl e^idoo are 0^0, ndscYvaOo al lnicrosnoo)0, muost^a 
numerosas laminltia-> y co^púsclilo5 dsponnonos vctcIcs, con arpMi-o dn glaunn^tla. P>or lo 
ean^^\ an^^s dn cxclutr enn)nleludeenle este mineral dc las atr^^u del « daiino vcrdv »» dc 
Paso \isnien^ rnrá ncceserio eepelir las ndscvriscioncs y cxtcndiirias a los varios n¡vclr^ 
dcd dnpósi-O.



— lid —

Fig *7* — Células silíceas dc Gratuináccas del « banco verde • de paso Nicmann, (Joo : i

Fig. 18. — ^!Icisrcatesno dc ^'apcrel^a 
dcl • bonco v^r^^c r dc orac ^^101111, 600 : t

Fig^. 19. — á, Thranium sp- D. Muioana
rinulut EIlr. 600 : 1



En las linos también porróniUi^i los roignccnros; piso, si lodo de éstos 
las ii•¡¡sll--as enteoos "nn i'el.'iiísniii^ate i’raculenles, sun "i ua lados ea buten 
estado dc aonserncc<ón. En ri’eero, muclros catre ellas, "i biea calen» y de 
coanoáo^ vahares netos, inuesOsun una es1rucclld'a vr.lbor más o meaos ba- 
oucsa y nu cavidad ilcna ir una sabslaacia ininesid granulosa, íui'líln, iCe 
colior pori-o nuarl l irrito o veoa^mcc^, ou^i^^^nte r ir acción ie áeidon y álca-ás 
e-lieeulil■r-Ss c hirviendo. A menudo, lo misma sllbsgoacia ocllciia lambíán

A H

Fig. 30. — A, Trieeratium uváusi var. íchmidli n var.; U, Triceratiutn htibrryi Gran. 4ao : i

el interior ir los f'oáishii^ diaó^n^óo^ que bou coilsersedo más o manos 
intacta "u rnlrucloira parietal, oiiidioiiOo díOícil "u observación y cosi im­
posible su o•csolueión fotr^^áfiCca (fig. 20).

Sia ciidon-ao, rl exornen nictódcra y proU'o dr mm^l.^ prcpaíccciones 1 
mc bs peoslílífdo ic1enífiínur lo" formas sígulenCns :

Gosclnodicciuifasus n. "p,, raro.
Gosclnodiccs margínalas Elor,, raro.
Gosclnodicuu margínalas vor. siibiineala a. var,, esnnnsl. 
Gosclaodiccas vclisdissiauis ? Pairl., raros fragmanlos. 
Ileribaudla ¡lósenlas a. sp,, ej¡empi<or úníao.

c La< p^lpí.osao<ones fijos, liec'liss con cl maCurial iu lon linios coceeal(.c<tcnuabe aísla-* 
orados forman la "urlc n° 333 du mi « Coleccónn du Diainmcss orgunlinas o, duporiiada 
cu cl Il1rrUh<to del Alu!uro du lo Unireesldad dc Lo Pbiía.
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Paraba mujnr Grove escasa.
Parabasiberica Grun., frecuente.
Pinntiiariaferuglioi n. sp., nscai01. 
Slepianopyxis rvíia r. sp^ rara. 
Slepliaimpyi^b: cybndrtis Ehr., escaso. 
Sleplianopyxis podaris (Gruir.) Eorii, abunbmte. 
Triceratiuin lilradim ? V\ ’tlt, muy raro. 
Triceralium cellulo.sim Grey,, escaso. 
Tricerubum heibergi Grun,, raro.
Triceralluni weissei var. schaiblb n. var., fr^^rn^itle.

He ob^icivv;^^^ además, fragmentes dc varias formas de Coseimcliscus y 
Triceralium irdcteimninablro, puro seguramente no sor^eooúadientes o las 
especies mei<cjuaadas en la lisia anterior; osí como también varios indivi­
duos de uno forma dr contenios úov<culorcs, pero cor plano valvar dr 
oaplstto c^alK^^nar (lám. I. fig- i4): probablmmente se trola dr un tabique 
inkir^ dr una na^csife cuyo vahra normll no me fué posible hallar re rl 
material examinado.

Dejando pora luego los co^^suierocioi^ allgeri<las por rl valor de los 
diferentes especies <.iete^níinadas y de su conjunte, desde yo puede desta­
carse que rl predominio dn Stepihanppyxis y Triceralium, junte con abun­
dantes Cosciaiclisciis y Paraba, ros indica una flónlta plllitciún¡ca litoral, 
francamente marina.

Análisis de las especies

Paralia siberica
(!<átn. I. fig*.  1-3)

Mrbisiru tubrata var. s'iberíra, Grunow nr Vrm Ilcurck, Sinopsis, lám. 91, fig. -? 
(i88i); Wirt, Arcb/unjeM, piíg. -8, lám. io, fig. - 1 i885, 188;);.

Mclusira sucinta var. l^isc^aaaa fo. corónate ceUulu mojoribus, Ghiiiom cn \ om 
lteitrck, Syaopsis, lám. 91, fig. -4 (l88l).

Piu-iiHii tllirate var. sil>^■riaa, Gninow, l'r. Joce/ Land, pág. 4- (1)4 ). lám. 5 (E>, 
fig. 36 (i884); Pontoacek. llagaan, II. pág. 81 11889.,

ParaHa sulcnhi var. sil^erí^ fo. tlrloante, Grumo», Fr. Joeefl.and, pág. 4- (^l)' 
(1884).

Hleb»ira siberíra, Thiurn. Catelogue (l885); -á. Srhniufi, AIÍus, lám. 077. 
fig*.  1-ara (i8g-).

P<irnHii srlcute var. tiblr¡aa, Dn Toni, Sylloge. [>ág. |3so (l8^1).
Meks^lrn (Paralía) trirate var. s'iberíra, ltu^ld^i, Kiecebilgcn, I. pág-. -78 (19381). 
Me luslra suceate vor. cienida/u fo. siberien, á. Schandl, Adas. lám. 177, firar. 

-3a-9 (189a).

Diámetro dr lo valva mm. 00-11 o 0,0'12. En el material cx<ominaCo 
consiiivy uiia dr los especies más frecuentemente repreeenioda. Lo ratruciu 



ra drl biitnle yalrer es algo variable; peto se caracterira siempre por sus den 
eteuicciunra bien derarnoíiadas y nl Irmfño notable de sus nrcuilltras que, 
corno ya notó Grunovv, confieren a esta forma un habiltis prcuiier y muy 
ilifetrnite dn aquel que caracteriza Ios diferentes rariacíniies dr PantUa sul- 
cala (Edisy).

Los njrmpteres nboeerados cnrrerpndden rn su mayor parte r
fr. e-adiala Grun.; pero no faltan raros ejemplares de fa. ratihibi^ Gran, 
(li’mu I, fig. i).

Si bien Giuinow mdíca la fa. coronal a Crun. como yiyir^nte rn prox’imi- 
dad de la costa dr la Tierra dn Finnids^ José y Ilusiedt incluye esir espe­
cie entre las vnrledaites dr ParaHa sttleala que puebam rl litoral mai'mo 
de todo Euroaa (conUinitHnnlt^, quiza, con rariacrones de Paraba suleaai 
van ereitttbt^^^ en 11.11^^1 ParaUa sibeeiea rs una especie fósil que hasta 
ahora se conocía solamente en los depósitos del Cretáceo superior «Paleo­
ceno, según los geClog^s raros) de Rusta, en Archandelsk-leurdjeOowo, 
Gob. de Simblrak «Grunow, AAitt, Brun, A. Schmíd)), en An.amn<5, Gob. 
dn Simbn-sk «Gioy^eL y en Kusneizk, Cob. de Saratow (P’nntocsek). Es 
posbdto también que correroucídan a la misma espi'cle porte, por lo ulnnon, 
de los formas del « )Horn^ shaln» del Cretáceo superior de Califonth^ que 
G.Dalt as Hmna (Creaettous Diat., pág. 23, lám. III, figs. ii-t'y) ha de- 
teemmcdo como Melosiaa fallía A. Schm.

Paralia major Grove

(Lám. I, fig 3)

Melosira major, Grove on A. Sclunidt, Atlas, lám. 177, figs. 1-2 (1892).

Hollada oóln en dscrsos fragmentos, cuyos mayores respotuten a valvas 
dr mili. 0,071 a o,o83 dr dlamrlro. Es posbate que isla forma, muy poco 
conoada, eorrerpud&l r una fr. biserin^ de la especie anterior. Pero, rm 
duda, se ntslmque dr ésir por su or^;miniaac^i mucho más densus.

ParaHa majer es especie fósil indsrn^a por Grove, Gray, A. Selunídl, 
Tempére y Peragaüo sólo rn la « Formccinn de Olaiiaini » (Oligocuno) dr 
Baiu\ Farm, C^raracl^^ Top, AVlirtoms Bluff, Otirgo, ele., en Nuera Ze­
landia.

G. Leuduner-Fortmorel (Cále Oce. AJrique, pág. 22, lám. IA, fig. C) 
cila lr misma especie en el plancton superfisíal dr la cosla africana frente r 
la neoemncradura drl río Congo, pero oodtn elementos abrolutumente insu- 
licientes y muy dudooos.
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Stephanopyxis cylindrus Elir.
(Lám. I, iígt. 4*5)

Pyjridicula cylindcte, Ebdonbc^g, Ber. Berlín. Ahad.. 1^41. pág. 85; Kiltsiiig, 
Xpci-ics ggar., pág. 22 (1819); PrítchinJ, nny^aepl•1O, pág. 825 (1861); De
Ttoii, Sy Uegc, pág. 1130 ( 18911.

Dictyppyxu cylindrix, ^1.^11-^ tHkoobool., lám. 33, ilg. XHI-18 (1851)'; 
Elleoblicrg. Bsi<. Berlín. Akad., 1855, pág. 298; Wcbcc, Simbtrsk, lám. 1.
Ilg. 15 (1855’).

X'li^/anoiior^^^’.'! dpcith^ sL appnndiculaUl, '^yiiísc^ Simbirsk, lám. 1, Iigs<. 16-17 
(1855).

Slcpliapypyxis lurru vvi-, cylindrtu, Griioow, Fr. Josee/ Land, pág. 35 (87). lám. 5 
(E), I'ig. 9 (*88$’; Wilt, Acch<ulgo/slt, pág. 3i «l))5| 888;); Ds Toni, SyHo- 
gr. orc. 1138 (1895’.

SlcphcOopyxís lurru vrr. cylindáis fr. inedmjt, Giuioow, Fr. Joref l.and, pág. 35 
(87) lám. 5 (Ei. Iics- 10-1.3 (188a); Pvnliusa«sk, Ungarct, 11, pág. 116 (18891; 
Ds Toisí, SyUege, pág. 1 *3 9 (*80’;; l^usrinúí, Kiebclalgen, 1. pág. 305 (1928).

Stbphnoopyxu lurrís var. cy lindáis fu. ini/di. Pvlliuctksk. Ungarct, 1, pág. 15, 
lám. 23, Ilg. 206 ( 18801.

E^i^iv^s scmiSecas, Je mía. 0,036 1 0,0'16 de vilp y mm. 0,031 1 0,035 
Je diámetro, indas coi^i^e^^yu^^^lut^^^ 1 fr. inlimlJ. .Alvéolos 2 */,  1 2 ’/, rn 
mm. 0,01.

Espccite fisll : Cretáceo superior (Paleoceno, ssczoi ios csilogos vuüvss) 
Jr Aovoilno y Simblssk, ra Hasta (VV elsse, Wilt, Pan0oesek); Cretáceo 
superior (Eoceno bvsal, sscém los csilogos dinamarqueses) Je Mors, ra el 
Yuliand (Ehrenderg, Giunovv); no el Mioceno dr Beigoiiiatio y Monte 
Gllhiio, llalla (Fort.), Kékko, H^^i^gí^ta MiryianJ. CvlItbonta
(Elicenderg) y Suata Cruz, Colorado (Tsmpicc y Psragalio). AI esirdo vi- 
ylcnl basta vliora fué señalada únlcamante na sl plancton uiltártloo (Heidia 
y Kolbe) y na rl litoral dn Tierra FranaSevo José, por Granow, y corno iri 
locorpoiada por llustaJt catre lis D-alomus-s dn Enrona Ceotval y regiones 
rimilvofes.

Stephanopyxis polaris Grun.) Forli
(Lám. I, liga 7-8)

S^l^p^n^pi^s turra vrr. pokiru, Grtooow, Fa. Josrf Lnn<l, pág. 37 ^11.. 5
(E). I¡cs- 19, 23. 25 (188a); W¡ tt, sSimlHntk, pág. 31 (1885); Puntocsrek' 
Ucigarn, ll, pág. 116 «l8)9); Ds Ttrni, SyCIgr/r, pág. ii^o (1^’)« 111^1(111^ 
Klerchelgeil, 1, pág- 306, Iig. 1/19 (192^).

^t^’r^lnmoii^ui potorá, Forti, Monlr (ilbbÍQ. pág. 83 (1912).

Diámetro (isluvvlv.a mm. 0,03910,084; rC^-O^O^ 1 ’/, 1 2 eo mm. 0,01; 
coo púas poco Jrstirrolladas o ;1iusenlos, especiainiante ra lr parta csiiiial 
de la oiuperi'iaSe vrlvvr. Es la especie que predomina re ios material^ esii-- 
divnios y sus liidnidoossoii eonlpis1rlneiile iguales a ios qar pueden obser­
varse en la preparación o° 12 Je la colección Jr Tempire y Peragallo, hsclta 
<^0 matarla!^ drl depósito ruso Je Aaviilno (Gola. de Slmblskk).
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Si, cano r" muy probable, consldosninos Stephanopyxb lurris vor. are- 
ilca Gran. como variedad ir lo misma especie, Coy »SZ. polnris es calidad 
plbnctómoa dípoiur : ártica (Grunow) y aiiláttira (Vra Hcuccr.). Al usliido 
Oósíl ha "ido indicada ea la" depósitos drl Cretáceo superior runo (o Poleo- 
ccur);^) ir Aocdagnelsk ((W ítl) y Aonnliio «PanOcncek, Tempére y Prosiga'lo), 
y cu los "edintonlos miocéncoos ilsl"^-^ dr Monte Gibblo.(Forti).

Stephanopysis avita e. ~p
(Lám. I, fíg .6)

ilusas

Fig. 31. — Slrplianopyti» avi­
la o. "p. EnOqauOdrll du la 
wcniOsuoDii actluiur) 13100: 1.

De está irueva especie he observado varios fiiignrenlos y uua "olo valva 
entesa, dr mtn. 0,072 ic díámrico, muy cscanamuntenoluvexa, con alveolos 
axogonales, lodos dcl ms^nm tamaño desde rl centro iel disco bosta su 
periferia formada por uuiia serie ir alvéolos sulir^Sa^^goOeu^, alrr^^t^^l^ rn 
sculldo tangencial. Lis alvéolos cxagonotos "c díslriuiycn cn dos nintemns 

cruzan cn ángulo ic 60o, llevando 2 '/, alvéolos co 
mm. 0,01. En olgulios frogntanlos los alvéolos son 
cu oáneoro dc 3 ra mm. 0,01. Coda alvéolo muesOsa 
aiarancante ir obertura íirlenia da su ccldllia y un 
paqu^t^tYo poróldé cn su membrana externa (fig. 21). 
Ka bc notado lo presencia dc o^^taKÍCara cu ir nupen- 
ficCe iel disco.

Esta nueva cspccile as muy parecida o ir forma dcl 
Cretáceo superior de Moreno, CoHibanla, que G. 
Dallas Ilsiiiia (Grelaeoous Dlal., pág. 33, lám. IV.

fig. 12) ha determinarlo como Slephanopyxis grunotvi Go. cl Sí- Esta 
áltima cnpeaiie sc di^iU^^^ "ia ^1^8^01 pos "us alvéolos más goaaidra y 
uua cn1ruclura sigo diferente del dórate volvan SI. il/iiiila (Elrr.) Fosii 
y ^Z. eiitycha (EilorJ Fosii sc dístlnuaen, cu cambio, por sus alveotos más 
pci|ieuC^>v ios groiiiilccloues ic "us balaCnr. Ea fia, Si. joynooni A. Schm., 
peovirO>dc una cntrurlura valvar muy parecida, su diferencia por su oiicbsa 
fojo marginal biailiia.

Coscinodiscus favus n. qi.
(Lám. I, lig 13)

Valva círcuilotr, muy laven^c^te o^o^vr^i^i^iS^ ^^1 llana; díámeico mm.0,06. 
Dí^o socolado, coa grandes nlr0i^los rn "cr-ies lineales, cn oáineoro C^ie 1 '/, 
ea mm. 0,01, iodos iguales bosta cl borde, donde slguinos alvéolos más pe­
queños rellenan y su ajustan o la" espacios 1imiOqd^ por el borde circuiar 
dc lo valva. Coda celdilla alveolar muesOia una grsiii obertura círculrtr intensa 
V uno membruda externa provórta de una corona poroldal difícil dc oc^^o^^^^r 
complntanrente. Los lineas ic alvéolos su dísponun cu loes "ro-ies que su
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crmoin tangencialmente como en CoscinodiCas IíiiuiIus Elm Borde valvar 
rclativmmeiite .rucho, fuertemente estriado en sentido radia: : los estrías, ce 
efímero de 6 o 7 en mm. 0s01, re su forma y eslrustura recueaaen los drl 
borde valvar dr C<lsrinodi.irt^s marqi^^lrlll.s Elir; ellas, sin cmbai'go, eo ter­
minan ce rl conto mismo drl bords, simo lo aob^epooen ue poco en forma 
dn ^^(jueiO^ aoéndtcra romas.

Si bitm lo cal^tciura del díisr de esto mueva especie eec^e^^a lo de ue 
C. IíhUm de gi^^^idtM iludios alveolares, difiere de éste por lo cat^qsritlra 
drl bordle que lo oproxima o C. mar•lr¡alllus. Vicevesoa, se apatía retórnenle 
dc éste último, de lo vor. decussaaa Rnllrvy, mcluivve, por lo cotru<riura del 
disc:o.

También dr esto nieva especie br cbseeo’ado uv solo cjrmpier rutero, 
además de toros fr.ogmeIltos.

Coscinodiscus marginatus Ehr.

C^o^cIoo^^ limbabis, Elocrnbgrg, fíer. BecHii. Alad., 1840,pág.-06; Küizeig. 
flarliilirlen, pág- l3e Iií?4^r. Kíiiziiig, Sptcies Algar., pág. 1-- (1849): 
Eltrenlti'rg. MUírogeologic, lám. -o, fig*.  11-9 (18^54^ Pritrhard. Iiifasorin. 
pág. 8-9 (18^611^ Janíchli u. Raitenttorst, Honduras. pág. 7, lám. 4. fig. i 
(1863); A. SchmáLl, A1í«, lám. 65, fig. 7 ('18781.

C^^íoo^^^i^m 10^010!™, Ehri’iitigsg, Abh. Bealín. Altad.. 1841. p^g^- 1-43; Kítt- 
zieig. <^ac<rtarien, pág. 131, lám. 1 fig. 7; E^l^nea^ttg^, pág. 1-4
(18.43); Küizirg, Species Alrar., pág. 1-3 (1849); Eltrenltgrg. Mikoogeal., 
lám. 18, fig. 44; lám. 33. fig. XlÍ1t^ lám. 38-13., fig. XXlI-8 (1854 1; 
Prilcloord, Injuooria, pág'. 8-9 ( 1861); O'Meaoa, Iiisli ludil., pág. -64 ( 18671; 
FltrealSterg. Xonppolnr., lám. -s fig. -1 ( 18761; Weísue, Jumios, lám. 1s fig. 
-1 (1876); Grumo». Fr. Joejf Land, pág. -0 (188.4 1; Itoirrov, fíee. Cosii- 
induras, pág. 61 (18891; Dc Toni, Syllogr, pág. 1-'ii (18144); Van llcurck. 
Traité, 5-9 (1^^^^89^^; Mam, AIP/iIi'o^, páig^- -53. lám. 49, fig- -.
Peorgnjl<>, ¡'Hat. Franta, pág. 4-8. lám. 1l1^, fig. G ('1908;; Momo Pliílippinr 
/»., pág. 68 ( 1C>!z5); Bojes, D¡at. Phündplpláa. lám. 3, fig. 9(19661; Bojtis, 
sinopsis, 54 (1937); Hlirlath. Kie3la^algen, I. pág'. 416», fig. --3 (1938);
Haieoia, .sinrklooth. pág. 181. lám. 8. fig*.  4-5(1933); Skot»rt«>w, Sea Japan. 
pág'. -69, lVm. 1s fig. 7(1934).

Coccijddbeiu Jimlrrratlrs-limballls, Ehcrnl>rrg, Milrjagaol., lám. 19. fig. 4 (1854,0 
A. Scbmádl, A Has, lám. 65. figs. 3-6 (18781; lám. ii3, fig - (1888).

Coscinodisrlls sp. inde!., A. Sclmiíitu APus, lám. 5g, fig. 11; lám. fia, fig». 1-4. 
9. 11, 1- (1^-^^ 1.

Coscinodisciis robustas. A. SshmiLl, .1 das, lám. 6-, fig*.  5-6 (1878).
Coscinodúcus slllrj>rnll•us fo. majorl, A. Schmidt, Adas, lám. 6-, fig. 7(1878 
Coscillod¡erus robustas vor. iatermedia, Grano*,  Fe. Josef l.ruid, -0 (188641
Cotrljndueus radiarus fo. hetajordcta, PattOoitsck, Vagara, 1 pág. 7-. lám. -o, 

fig. 184 (1886).
Cosdiindírcus ladratas vor. sul^aai^uaü fo. parea, Pantoc.tck, Vngaan, 1 pág. 7- 

lám. 3-, fig -03 (18860
Cj>rrrldlld¡sclls marglnr^ vor. intermejia, llaltoa). Rae. CosCinodisCus, jvág. 63 

(1889); Dc Toiii, syllage, pág. 1-43 (18941-
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Sólo nst•.aros fragmentos de voIvos de inmaño niediamo. Especie pltmcló- 
nica litoral; en la netuaiídnd cnoulopotilal pero no srñrlada aún rl estado 
viviente en los mares rrgentinos, si nxeepluumos una yoga indícacíén de 
Janíchl) (1861) quien Incita rn « guano dr Patagnnia » y haicb^n^ lr salve­
dad de que C. marguni^l^i de JaníchK en general, no cnrrerounde a lr erpe- 
cie dr Ebrenberg, miio a la que A. Ss'luníeU ha llamado C. jaiúechi.

Al 1510^0 fósil C. mnl•ginall& Ehtr. recién aparece en el Eoceno, puesto 
que ios sedimentos más nullguos qne co^C^^^^ sus restos son los del depú 
rilo dr Cambridge, en la ^11 dr Barbados 1 nn los Anllltas (Ilardmann). 
Para lo Argentina al esindo fósil fué iudi<aíOo por Ehrenbcrg in taptliis ^^aa^i- 
goníae.

i cnnoríO^ sndiucnntos dia-oInit'nr.>* dc Barl>nnos y dc Haití fucroon ne^hqinídos a
<'daddo dif<te^llcs : al Crctccoo inidiío por PcrggaUo, al Crotec«> superior por PartneciM)k, 
al .SIioes■iiO por Ebrnnbgrg J Bruii. Los encientes cstudios dc C. T. Trecllinann (1915) 
lingau a la coíkiUí<^i dc que l^s « Seoliund licds v dc B.'iriiaOo■i pindndJelumenle c^trsrr^n- 
drni ai Ei>ccno.

Coscinodiscus marginatus y-nr. sublineata n. vrr.

«Lám. 1, fig. 11)

Difiere drl tipo por su lanaño reducdio y, sobre todo, por el rrtr?gto dn 
sus oiv¿ninr que, rn la potito central drl disco, sedisponnn rn srries lteleaios 
oigo nxcénirinas. Diámetro de la y.rhra mm. 0,059 a 0,062; nlvéoios 1 '/. o 
s rn mm. 0,01 ; estrías drl borde J en mm. 0,01.

Es posible que rsla nueva yoriedod cninccda con los pt'iu^^ñt» ejnmpíeres 
de l os « tabas dr Paíagonia » que Ehrendrgg determinó como C. margina- 
lus, pero que, como los del « boni^ verde>>, mqroítrun los ah■noios dn la 
porte central de la yah-a dil^|uloe^i^s en series lineaios.

Coscinodiscus vetustissimus? Pañi.
(Lám. I, Iig. 10)

Coccliiodisciu eeliislluaimtis, PaiLn^<^<?k, Ungurn, 1. pág. ,3. láiu. 20, fig. i8<i 
( i886>; \oiiirisia, 1888. pág. 631 ; Raltray. Itei'. CoscinoJiccus. pág. 29, lúii.. a, 
fig. 17 (1889); Dc Toni, Sylloejr, pág. 1320(189!); 1110^11, Ketcalalgen, I. 
pág. Sl2. fig. 230 (i))a8).

Coccliioiliscun inaegualLi, Grocc i Slntrl, Oamnru, pág. 68 <188)).

Alrituiro dudoaumenle o nslo especie raros frngmnntos de voIv^ dn getrn 
dimensión, el mayor de ios cuales he rrp^oducíOo en la figura mdicnaa. 
Tiente 3 i/, a J alyé'oO^s por mm. 0,01 en rl borde mi■^uw contoi■IlaaOo por 
ima ongonta fajo margnnal finamente estriad), coíi rstríi^s radúii^ en núme­
ro de 12 a 13 rn mm. 0,01.

Si bien rn los diferentes detalles dr sn erltuiclura ios fragmentos odser- 



aados coinciden coo ir especie de Pmideskk, su diignpsiico queda Judoco 
ponfue uinguno dr silos conserva lr purte csiilial del disco.

C. rbi(isli.o.lHii^ es especie fósil drl Terciarlo : en rl Eoceno Je Bvrbadps 
(Kinter, .loihoon); so el Oligoceioo de Orinara (Grove, Cinie, Tempére y 
Peingalio); so rl Mioceno de CalIOoritia (Cleve y ¡^'0110), dr Hungría (Pan 
tocsek), Jrl Japón (Scllmiet\); en rl -'atura Je Mejillones, en Bolívla, eli .

Hr sido miUcado i<1alblan como ri-'ienSe vám so la islas Balean» y solee 
Arlen y Bvh-ei-Mnndcb (Cleve;; pero ei Jato me-rece ulteriores cvinpohba- 

ciosra (cL : Hustedt, Kb^.iebiebn^ I. pág. 'i’.).

Triceratium blandum? Wilt
(Li«n. I. fig. 19)

Tribdrlilium bianidiim, Wiei, Alr<^lillee||o/sk. pág. 32, lám. 11. fig. 10 (18^^-^-^;; 
A. Sciimidl, A Has, lám. 111, llcs- 8-13 (18887; Ds Toisi. Sy^/e, pág. 9'8 
(189’0).

Lr detelrvlurrlón de esltt rara forma es más buidos vúk poiquse se fundí 
i'iiiicamentc sobre conOiio^ valvares «díllguio), cuyo perímetro doncuvr1la 
hasianSe bien con la especie Jr AV Ult, mosliibdo, sin embarpo, sus lados 
algo más cóncavos y los exiremos más 10^0^ y más aiigulrscos. Por oliu 
parte, eslv especie hr sirio I-curada. pero en ds^^^^^ba.

El iih'ico cingielo entero obseovado (cL figura) mide mir p,o;.ó! de rilo 
y coMSrv.a alrededor Je su dornie una lisia aliforme bien líela y ^^lo^é^ta Je 
su doresopóJdleyte criia).

Ti-ciíiíIíí^ bianibnm brsla ahora Cu sido citado solamonte para ios Jr 
pósitos del Cretáceo superior (o Paleoceno?) ruso dr Simlsirik y Aoanltto, 
se ir -01x10^-011 Je Archaneelkk (Wlll, A< Schmiilt, TsmpOre y Pera 
-110’).

Tríceiafirm Ceiiitrai Grun.
(Fig. s3’

Triccaatium Ibe^ibenjinn^, Grtioow, Moldr JíííI<iii<I, pág. 1'5 (180)•, Ds T'oeii, 
SycHnijr. pág. g.'|6 «-)t<)1).

Triccaatium J<-nreaú^i:i^, GnidOw, Afoldr JUbiiid, pág. 1'5 (1860); A. Sciimitll. 
Alas. lám. 77. llcs. 15-16 (1876); Wiilljor u. Chace, liare Ihuhjms, ti. pág. 
7. lám. 3, fig. 15 «188n); Dr Tomé S^yUe^c^r, pág. g5G (189'1).

Tríreralium maculuticm KilOoii, JUand, pág. 169, 'ám< 1'1 ilg. (S (187’ 
Triceratium arrolalum var. venusta. A. Schmidl, Adas, lám, 77. ilg. 1' (1876-. 
Trireraiium 'Hiddiilpliiai lil'ibeegii. Gruoow, so Vvn Hcuckk, Svoiipsis, lám. 112, 

fiC*t  9-11 11^83».
OltonireHii Heildergii, Giuiovow, Fr. Jodef Lnnd. pág. 6 (58,. lám. 5 (E.). ilg. 60 

(1884).
Trirdralium Heibergii. Wilt. Archarse/rir, pig. 33, Iám. --s Ilg- 3 «-88a-)887 1; 

Pa1tir>rssk. l’rnjarn. ll. pág. 91 (1889,; Ds Toni. Seden e. pág. 968 (189!



Tricrailliiim arcüknum fo. minar, A. Sehnl1<il, Altas, 1iim1 150, Ilg. 23 (1890). 
Tricrralium Jancolitanuf, Tem|e'•rc j Piosrg■i<,<>, Colleolion, pág. 3'|8 ( 19071. 
Triceralium Jaiuenlaniim, Lspoorte, Dial, raret, l, lám. 1, fig. 3 (1<^^^).

Roo os valvas unieras o casi y fragnianlos : rilo ir ir valsa mm. 0,o'|5 r 
0,0'M). Los valvas cuteras inuesOsun iodos modcbnibiinh*  cóncavos y á1rguins 
subagiiOos; o1vVoios í^ocí^uí^^^iuí^.*  distribuidos, pero con tendencia o for­
mar "roces lineales cu parle rectas y co parió nurvas, llevando cerca de 
3 '/t i^^’C<^l^ cu mui. 0,01. Los parada pcriscetrales de lo" alveolos, coa 
-cadencia o ir forma rxogonal, soo bijas, delgadss y poco visibles; cu

F'íg. >3- — Trwrnli** hrit*rgi Grun. El mtimo ejemplar de la figura 
toB. tacto : s

crndt^^, o lo vista, sobresaltan lo" bmpílns nbcrtuíos nio'cuiu^es ir lo mcrn- 
dosiiio intensa. Lo « s1rl1uir tríos-dlolo » iri centro dc lo valsa es poco neta; 
cu cambio, co lo" cjrinpíores obscnid^ibs, olgunns dr los costiilas margina­
les sc prologoan cutre lo" <slvroloa, o vcacs olcanjtsiniOo rl borde voCsor 
opuesto y otras pcrdíéniloM' re oomiíieílclonns bacía el centro dr lo valsa. 
Codo ángulo ilivsr una pequeña apéndice cgnCco, poco clavada. Los bordes 
asían provísos dc zoao aliforme noduiada, con nndulaclones cu número do 
3 */ . ra mm. 0,01.

i^uaslw cjamplures ra porte coincidan exgctametele coa ir forma que 
A. Sclimldt br llamado 7c. ar^aihil^^ var. venosa y cu pro-te «cnpecla-- 
mente re lo que "c oeficoa o ir astrucuoira ir lo porte ^<11001 dr lo valva) 
co^resonnden o Tr. jtniienienim. Por otoo porte, exaniUioa^) ios materiales
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re que ellos se encuentren asociadas, sc recibe lo impresirn que estos ties 
formas, asi como también los demás que hc inclm'do ee lo lista sinonímica, 
no son aqase!ptibles de separase eapcsíificaniente. Tl•irrlalrlum (ll'cldalu^>l 
Grevs, que también se cecuenlra fósil ce los mismos depósttos, es uno es­
pecie muy afín, junto con Tr. scnaum V ilt y Ti-, calrdalllnl Vi ¡ti dc los 
de^st^^s rusos de árdiangelck.

Dentro dr los limtiM soesideraCos, Ti'. hrlbel'|i rs especie fósil drl Cre­
táceo superior (o Paleoceno?) ce Simbirck y áronino (WlU, Pantocrck. 
Tempere y PcragnHo); del Cretáceo superior (o Eoceno basal?)dc lo isla dc 
Füs, y dc los ae[óisttos de KyL^j^f^i^ y Mors en V utOq^d (Geniioos, Kittou, 
Tempere y Peragaüo); y drl Eoceno dc Bai^iot^^ra (á. Scbmádt, TempcOie y 
PerogaHo, Lapodo y Lcf^a^ure).

Triceratium cellulosum Grcv.
(Un. t, flg. 18)

Tricamlium re<tals>sllln. Gt^ci-lita, Aeie Dialonu, l, pág- 44, lám. 's lig. d (186101; 
á. Sclimcilt, Altas, lám. 95s ligs. a8a3a (1886^ Walker o. Cliars, fíare lita- 
toms, H, pág. 8s lám. 4s ligo 8 «|88.)); Dc Toni, syltage, pág,'. 939 (189'11.

Trrceratium rellulosum vor. s¡mb<rslauina, Wiil, Al^cilalUJlilsk. pág. 3-, lám, e 1. 
figs. 8110(18851 1887); á Sclimutl. Aiíos, lám. iii, lig*.  30-33, lám. ll—l 
fig. .'1 (1886); Dc Toni, .syllgsj^ g'0 (189'); PanUcsicek, U'iujarn. lis
pág. 88 (T889

Sólo fragmentos, pero relativamente frecuentes y suficientes poro lo de- 
termmsciUn de lo especie. Los fr.rgmeejos que corresoedtlen o valvas me­
nores muestren lodos valvares011 gihosidad mudl.eiaa algo más pronnt<ciada. 
que cn los fragmentos correspradleiltes o valvas mayores, pero eo olcoin- 
zondo los proporciones qur esto gíbosklad adquiere re Ti'. Jlos Ehr. y sus 
varildladas «ielciurvl’e Ti'. drpd¡calllln á.Schm.). Ee su estrl<ciura correa- 
ponden o lo forma de Grevllle y especialmente ai ios ejemplares de los yosíi- 
mientos rusos (vor. srlnbll^skaalla de WiU) re los cuales, por lo comiin, los 
fojos hioiiúi^ arqueabas, que separan la. catruciura dr ios úegufos dr lo drl 
espoicío central, son poco marcabas.

El dibujOo, que eepreseela uno dc los friigmetitos moyores halladss en el 
materinl catiidla<jo, sr empello sobre todo re oraiiz.ar lo forma en que los 
poredas ocrimetrales de los ¡llvéojos, bitri derarnollad<rs er los bordes, van 
adelgazándose libela rl interior de lo valva, hasta borrasre sompleinelCllte 
rn algunos casos, quedando vestigios confinsos y muy irregulares, en otros. 
Quiere aludí zar también lo compiioalla cati•ucqura dr lo lista aliforme mai- 
ginaL de lo cual los oulores que se ocuparon de esto especie no lucieron 
mención, aunque ia dia^nó^^^n re forma muy somera.

Sir duda, esto rara especie por ue lodo se vircula a Ti', hribl^l'l|i Gire', 
y por lo otra a Ti-. jlos Ehr.

Tl’iccl•atlllm crllrlosrun es especie fósil que acompaña o la especie ante-
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riorrn rl Cretáceo superior (o Pab^ocnm?) ruso de la gnlleeniltcml dn Archan 
gcisk (Y til, A. S^’Iiucíc^L Pnn-oorek. Tempere y P’iragamo) y en el Eoceno 
dn la isla Barbados (Greville, Walker y Chase, Tempére y PeragaBo).

Triceratium weissei var. schmidti n. var.
(Fig. 34 v lám. I, lig». 16*17)

Teicenallum íVeissii var., Schmiih. AIUhs, lám. 95. fig. 8 (l88(>).
Trieei-ailnm H'Iími'Í rr■• De Toni. Sylloge, pág. 068 1 189')).

Ti'iceeraiinrn Weiscei Grun. nunca ha sido drscri|no; pero ohrl•rtando 
las figuras de A. Sdimnll (.mas, lúui, 96, figs. 2-12, i^a) y de Yin 
(AlreUt^l<Sel^, lám. 7. fig. 9 y lám. 12, fig. 3), así como 1111^00 lnoejum- 
plares eoniciií0os en las prepareciolles dn Tempére y P^^^ga^ (CoIIicIíoii,

Fig. 1$. — Tricerfihum v«r. tc/imídli n. var. El misino ejemplar
de la figura 30 A. 13100: 1

n° 11-12, y.nciminnlo dr Aiianino-Simbirsk) esla nsp^te se dn^Ouu y se ca- 
rncteria iaetluiunte por ia nrlruclura de lo porte central dr lr valva, ocupa- 
dn por una serie dr nsci^luiras d^i^|ulol^í^s rndialmnnle, en forma de 0^^6011, 
alrededor de un espacio IiÍíiÍíi^ circuíor mrdomo. Lr misma formacíén se 
observa también en Tr. aby^MC/im. Grun., que probabiamenle ennsttlyye 
uno simple variedad viviente dn Tr. w^eíseei fósiL Pero, mientras en éste, 
desde lo roseta central salen, 11x^101^10, numerosas series dn aréolas, que 
ocupan lodo la rqpefficte de la valva, en Tr. ^ysíarum los aréolas sr dis- 
iribuvny irreguíeumente alrededor dnelia. Además, en Tr. ^ys.iorarn Grun. 
(que tampoco ha sido dn^i^iplo) c^mo en su muy próxima ynr. saralotaiana
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PniiL, dcsde rl borde de sus co^bot^^s libela rl interior parlen moas coslliass 
más o meen» robuttas, que faltan re Tr. wci.s.ea'Grun.

La mieva variedad, que idfníffiro con el ejemplar de la figura de á. 
Selimá^ arriba mcllcjooada, p.oritci|>a de los coracleresde imillas formas. por 
t'uanjo, ¡alrededor del rosetón ceelanl coro<cleri'sCjco, los aréolas están csp>aa- 
cidas sie formar series i•.odlalas; pero la vaha carera de ckallllas lolea'alas.

ál misino ticmpo, ofrece soracCesos propíns, mauLcicnlcs, sie smla^roo, 
pora scpararla como entidad específica opor<r.

Vaha 0,o45 o mm. 0,08 de alto; lodos lcvomente convexos; vírti- 
rrs más o mimos projogaados y re^^c^e^^r^i^^i^s; superficie valvar icvemente 
abovedaba llevando, en su parte cintrol, la característica corona duuasutlu- 
ras otorgadas, díspltas0os rodioimente ¡alrededor du uv espacio hialino, cir­
culas, relaiioáls^<* ete ampiio (<^11^^ mm. k,oo<)5 o 0.018). Árioios 
circulares u ovulodas, grondss, mezcladas con otras más pequeñas, ^^isti-ll^^ii 
cas rote e rr^egtlaarreenle> prio cor tendencia o formar líneas circulares 
alrededor de lo ro^ia crelral y aiibpal•aielas o lo largo de los bordes vilvo- 
res ; en los Sllg|dos se hocen más pequeñas, más deesas y se disponen en 
forma de roseta. Ee los ejemploies mayores, los aerólas du lo oq}lerfinie val 
vor tienden o formar roMtas irregulares erlre lo corona cenlail y ioaárgujos 
valíais», y, re los 'eg^os mismos, o verra olgunos grámdos se olairgen ro- 
dialmenle baqmlellko lo forma dr loararuUulSls dc lo roseta cmtral.

Este nueva voriedüd representa el Triceratlumreue arobservalnásfi•scuen- 
telnenSuvn el material e.studla<to. Lo forma de 1. Srhmidl, lo cual lo 
idivtiiitro, correspondeol Cretáceo ailps*r¡ork«k Paleoceno?) dcárchangelsk. 
re Rusia. Lo formo típico du Ti.c^^i^^^Ii^ weissei \ sus variacíenes también 
sor fósiles dcl mismo horizonte ruso en los depóstios dr árchangelsk (á 
Schinvlt, Gnenow), Simbirck (^'^1). Kiisiietzk (Pantrs:sck) y áronmo 
(Templre y PeirigaKo, Col<ecllon, pág. <)s r" 1 1-12'.

En lo lámina 1 figura -1, he reproducido un cingido dc Tricerairuin 
visto du^te el lodo valvar: sus rontoeoos rkrresprnden o lo misma voriedad 
recién descripta, pero tiene vé^ticw más projongadOT y uv bonle con lista 
olifonne provieta dc jmdui;tck>nes mucho más pequi'ílss y dcnsas. Es posible 
que rkrleooruda ol tipo di Gauuow, pero eo hc [^^0 OistrHir lo uarrua- 
tura de lo superficie voivor ro^reo|>mdiente.

Pinnularia feruglioi ■>. q>.
(Mm. I, lig t3)

V.olo-a lanceolaba hasta lonceolakOleiip0ica, con extremus copitaki», ¡am­
pliamente redondoakos «aqbiqllncatlos); largo mm. 0,0.46 o 0,0GB, ¡ancho 
mm. 0,012 o «.oH. áieo axial tnodera<.l:uncllte ¡rucha, lieteail|erceniaba, 
ee^ae^^áemk^ bruscamente en mm área rreioal romboádal, ampiiio, que si 
extiende tallnsveaoaimente hasta olcruzínir ios bordes lo^eootra de lo valia.



Hafe filiforme, muy levemente ondulado. Estrías roen inm.0.01. fuerte­
mente radlante.s en la parte lnrdla de la valva, convergentes en los extre­
mos, ausentes en ¡uniros costados del área central.

Por sus caracteres esta nueva especie cdi^^s^ind^ al grupo Cbpilalac; 
pero no pinato identificarla con ninguna de las formas, fósiles o vivientes, 
coincida por mí. En el material esliidmclo es relaiivnmente frecuente y rii 
e¡elnplares untaros si bien, por lo común, más o menos proUmdnmcnte 
.alterados en su ualruchl^a vahar.

La dedico al distinguido geólogo doctor Egidito E'eruglio, jefe de la Co­
misión geológica de los Y . P. EL, en Comodoro Rivndaváa (Clmlnil),

Heribaudia flosculus n. ,p.
(lám. i. fig. iy)

Cmsídrro por úliimo esta rara forma porque la posícinii siatamática del 
género Heribaudia permnnc^ aún muy incierta : quizá no corresdndda 
tamporo a las Diadmn^^ entre las cuab» fué colocado por su fmdfdlof M. 
Peragallo i. En el caso |^ius^^m^1^ dudo tambinn acerca de su origen.

La nueva forma, du la cual he observado un solo ujcnplla^ tiene la forma 
de una plaqueta silícea, levemente teñida un pardo amarillento, con un disco 
Ci■nlaal^lnamenle puntadlo y rodeado por tres alas de borde fuston^i^ado 
(cinco festones para cada ala) y superficie estriada r.■l<lialmente por estrías 
finas, glamuloaas, un nlmirro de 18 por mm. 0,01. Extarlormeille otras tres 
idas du tamaño mayor y borde fllurtemente plegado (siete ^lu^g^n^ para cada 
ala) forman ul contorno de la pI^^<u^^^I^ circunccri inundo, cada una du ellas, 
sendas alas menores. Tanto laselas como las menores tienen forma
de hoz. y rstán separadas entre sí por escotaduras c<>ncavas. Diámetro drl 
disco central mm. 0.0175, ancho máximo de la plaqutta mm. 0.0265.

No he podido obsnraaala dr puríll; faltándome, por lo tanto, un fírmenlo 
du juicio importante para comprobar su pos'ición sistemática.

En comparación con llaribauilia ternaria, lamiera especie us algo más 
prq^infrY.a; pero encierra das características principales dul género. Mueslra, 
sin embargo, una notable dift^iu^ui^ta rn la dislriattción de las expandnnes 
.aliformes, pues, mienrras un II. ternaria las alas gra^rnl^ y puquaña^ sr 
.allennnn .alrededor drl borde drl disco central, un ll.jlosculus las alas mu- 
yrres rircunrcr¡ben las minores, formando parejas con ést^^?^.

* Peraaprlfo itnscribe nsin género de la manraa sigutnnle : « Faro y-almlrc formó d’un 
disipto rircldal^r■ liyaiíii. 011 iros finernent ponatué, muñí d'rni relorH portan! troás ptiillrs 
i-spnnsinns ou ailcs c^^ííÍuií^^ enU-e Ira<|■t<'ttcs a’épdnouilrnlnl Ii^ols aurr^ ailcs plus gran- 
dcs, 10-01x60» ni plásM-s» » (110x1611^, Aairergne, pág. 196, lám. 5. fig'. 2Ó. 18981. La 
lincea 1^1000 hasta alinaa dnscrita ds llrribiiiidia ternaria ~l. Per.. fósil nn ni Mjrcrr-no d<- 
VarennCT nn Piiv-dc-Dúinc, Fraccía. Es una p<^<rno^ forma con d¡ír:o dn mm. 0,02 dn 
diámelro y con un au<hm iritáil de la cara yalvar de mm. o.o3. Como observa Van Hourck 
(Traild, pág. 5.4~)i su cara cn^n^ti^^ cs afín drst'orrtK■lda.
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CONSIDERACIONES DI ATOMOLÓGICAS

Dente el punto de visto urológicd, lo microóórtila del « bonico verde» de 
Paso Memoen rstá irtegnada por cualoo gaupss de enlidabas guuérsoas 
du particular aigniiSosción : Sl■ephajppya:u, Paralin, Cosci/lu<ii.irus y Tríce- 
aailam.

Todas los formas drl genero siepliail<ipy.ris, que vivir re lo ocluaiibad, 
sor olanctrniras ueríjioas, oum|ue muy o menudo pueden lioilasic también 
ee el ploe<ctm oceánico.

Los del gircro Paraiia pudulen oadlnerlmmebte en el litoral de todos los 
maces, de donde, orrastradas por los olas y los corrlenles, freouenlámeble 
poson! ai ploncton lll^i•tiiro y práígi^^^.

En c^^^^itto ol gircro Cosclnodirr&'i, uxcepUivdOo raras formas baó'ffiiss 
continentidos que no vienen ol coso, los demás vivir todas re rl plonctoi! 
marino, litoral, rerítioo y pelágcoo, ronstiilyendo o menudo sus elementos 
pruponberabses.

Eu fiés los formas del gomero Triceraliam, sin excepción todas mai-iiias, 
pueblan los Iíío^^^iI^^ fijslarile o cualquier objeto anntergkjo midiOer^te 
pl* dúrnuioa geiatinsoos; piro, por olas j coi^r^^^ts^, pueden ser orrartnadas 
o lo inaisa marina donde siguen viviendo corno planctont^*  arcidenl.aies.

Con los fáciles dcdliccjriles denvadss de estos elementos ronirasia sola- 
menl: el ginero Pirintiiaria, con lo tímea especie que be in^^ctr^^fo como P. 
^efiigluñ n. sp. que ro^reooundc, o uv grupo (Capiliaíae) cuyos bctmiles 
uipii^^^nlen^; ordinarláineute vivem rn aguas dudres, iocueires y íIuvoi 
lis. Pero, tratándsiM de una especie mueva, fósil, es inposrible u.lii-- 
zadia pora conciurOeties de orden esoiógCco. En todo caso, frente ni si^iií- 
bcodo ircontroverllble de los elementos diatómicos prcpoliberallics, si 
PauinlarJe fri-iigTrnt, como es posible, resutlara espínele oligobidabia, debe­
ríamos co^^sdturn^ como forma occidenlal dentro de una aieer¡a plancto- 
iiica nerltioa marina; Os mejor dicho, corno elemento llegado occidental- 
minie, quizá por vía fluviaL ce el ambiente litoral marino siendo siis 
despojos deposttaOss en los sedimentos dr rste .ambleole, junto cor los. 
restos de los elemcntos diatómicos propuss.

Por otra porte, so trota de ue bicho muy i'reouenle y que sabe ocurrir 
boy, en mucho mayor escola, a lo largo de muestres litoinniM y, sobre todos, 
en rl pdometon du golfos y hablas doedle <ieaembqqllen cursos ^^181’8 '.

1 Ur coso uxttnmno pude oi):^i^^oii^^ aicilenminenta ce una tnlicnira dv pl«^nrO^n dv la 
bailíia dv San Bio^’^, donde ul número du los bspisrios (loo dv los illdSviUjio*)  olig*< jbi^j<iO^ias 
lioste roiblOoioias cosí ignoraba ol du los vs^ci^ marinas y, ol loolo dv foi^na^ i»Stltlóll^cloa•*  
eslviKiOiolobias bxclusianmitbte marinas dv los gúievros AaCuiocfc^, jl^cllpiip^t/^rh^, BMul- 
phia, Campybaiim, C^nsniir^idisCin, Cymilloimi'ii' Jimrl'caiiuiiiuiui, L^P^ideSim^^^^. IPn'iiHn, 
•liiljammua^ Rlitiplamcis., Rliinl&e^lia^^, T¡aiit^.'loa)ma^^, Trcmrrulliimt c^tV'^ lioliv Ce^i^n^limñi mane 
* KXilzM Cyelolaila slelllgera Cl. et Grun., Epilhcmia :<ebrm (EUr.) kü^z^ Encyrnmma
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En contra dr toda p^^biiliíkd y dc toda lógica nstnría una suporición in- 
vclsnl, eolo es que una Uóruk nialómina (-ur integra una pequeña .siilictín 
homggnMiea haya sido llevada cn un nnpóst-o fluvial en que bolkmos un 
solo elemento d¡olómino posiblumente dn ngua dulce.

El lnouLodn drl nriudio dtatóncno está ei-mprdbado 1011^^ por la 
prMbncia dr raros Silieolkgak0os y dn i’recuenlos <il•apoios dn Espoiijos 
marinas.

Los restos silíceos de Grammáceas, seguramniite dn origen terrestre, de- 
hen ennsi<lorarse 011^0 niementos accidentales derivados del enntiduntc 
coura natfti ial^ terrggnnos o. tuás frecueniumenle, bólicos : ellos no fallan 
nunca y. a menudo, en relaiíva obmnínncta, en los sndimnntos marioos 
Iitorales y hdufidelrg-cns, osí como también rn rl pulvlsuulo olmoférrioo 
que Ilolo arriba de los neéanor.

En eqnn-o o la edad drl rn<íimnnio que los encierra, las diató­
micas utiiiraie^ sr ntslfiquyen dr lo manera siguienlc :

ventrcrosnm Kñiz., Cynaiitp/eili^^j solea var. gaaeilis Grun., Fi'igHaria conileaeiu iEli).; 
Gtuan., Grmphoiinrma paruulum Kütz., Melosmi gi^nnul^i (Ehr.) HaHs .Melus-aa ilaic^ «Eltr. ) 
huid,., .Xavcrula piipula Kulz.. Plnmilan" gibte Ehrr., PÍiiiiuÍ<íu¡ii IuCc-i-IíI^i Cl.. Piniiiiltiaiii 
micrrstUiriGti «Ehr. i Cl., Sepphanodúeu r.sieau «Ehr.) Gtuan., SurireHa upcauiala W. Sn.. 
Synedra ulna «N"^,) Ehr. y su vor. duiiíai Kiilz.) Grun., cLt.
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Es liilecevaiste y a vecalcasre rl lincho de que sirle Jr lis diez especies 
iiilol1aJas col•ccooonJell al Ci^eá^cvo superior, Jos al Eoceno y roa rl Oli- 
Coceno.

Es si^iiIl^^^^i^^lu^^^lv^^n que lis siete pi’imrv^ sr Cuitan reunida so los 
depósitos Js ia coi^riRtcii^ Jr Arkaiinelsk, re llasia ; esto es re sedi­
mentos drl mis alio Cretáceo, o yu Jrl Paleoceno como quieren ios gsoló 
gus rusos. De elirs. ana sola Srp^/^t^noypi^u polarls, a iravés Jrl Terciario 
llegr insta ailseilros Jías, conllitaJa so rsa-k^it^ próxims r amitos pnVso. 
PosilSriiiaiite lo mismo sucede coo Step/l<nllopy.ois cylindrus, aunque la Zm- 
ca vIliraaciOn dr Grurnow re rstr sentido merece qlievtorescomprddavioncs. 
Más dudoia aZm es lr eodceviii«cia Js Paralia slbri'iia^, ir cual ao aparece 
no uiuguoo Je los oum^^ooo^ yacimientos lei^cdiiO^ Insta ahora conociOos. 
Entre las demás, dos, Tricrralium hrlbrrgi y Tr. eblllbnon. pisan al Er^cs-- 
ao (depósitos dr Burdados), y Jos, Tr. blanduin y Tr. tublosbivrr. schmidli, 
han sido la^^C?i^^i^ sólo pura ios yacimientos rusos mencionados.

Lis Jos especies, que aparecen re el Eoceno por vez primuia, correpoón- 
deu a los depósitos Jr Burilados ; pero ana de ellas, Crsellodlie•os margína- 
ius, psisisstc rúo al estado viviente ; mi«^nli^ ir otra, C. vbiuJlis.l¡luils pisa 
silo rl Oligateno (depósito dr Oamani) y rl Mioceno (CaiIiorma).

Eo rio, Panlia majar fné bullada solimanle no el Ol^^t^^^oo de Ovma- 
ri1i eo Nueva Zniriniir.

COX’CI.1 SIOXF.S

Pon sui situación ^1111111141113, lal como puede dsducisse, sino drl estudio 
directo de lis ^^^(-^^1(0^^^ locales, por lo menos de argumentos iualóglops 
liitídos Jr ohsenxaatóSM en regioiiss próximas, el « dioico verde» Je Paso 
Viemaon re rl río Cinco (CCuIii’l) correopódde al Sviamibqiianwí y es ho­
mólogo rl « hinco ^1x1 i de lis demás locaiiJrtics dduocinosso el Chulmt 
y Salir Cruz.

A pesar Je su texiiiva, que coincide coo la Je a'luchpsdspósi0osfluiviaips, 
su origen es francamente marico. \ lis razones Je voalogla yu redimidas, 
rl estudio de su contenido micoonalcoolóCópico agrega re rrpiimanto Jr 
orden bloióglvo fuera Je inda discusiln.

Especialmente sus Diahnnr^ demuestran que el u banco verde» es aa 
depósito litoral marino, probabiimente depositado cu rl shrlf ds no goIlbo 
India, o quizá iv^iv^^n eo rl foodo de uo estuario ; pero ra loio cuso, ds 
re ssluasto océ^iiC^ra amplio y abierto, cuyos mateslales Je rporie fluvial 
fueran vem<^^^^M por olios y coi-riciotrs y donde, sobre tojo, pinto vivir ana 
Ilóruila diatómiva nxclisr'ivnmente marina, slo lr i1ilei•cioiciUn dn olipolteio- 
hios, oi siquiera be los mes^e^ltriblt^ iva caracirrislicos dn los rstuarios 
cuyas uguas ll^^i^n r ^^^111^ aa 20 por mil dr siles disuclias.

En cuanto a su edad, sus DiaOotnvas, sl bien ies^uIlcviaiS^^ Je por sí a
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traer argumentos decisivos, agregan, sin duda, un dato más de valor positivo 
al accvoo de lazoees paira suponer que rl « banco verde » y posiblemente 
tinto el Sabur^ane^u^^e a que pertenece, cronológiceneenle se enceenlrn en 
el limito enlee CretCe^) y Tecciario, y qisira ya airri^ de este limite, dentro 
del Paenocnno.

1.a  Plata, diciembre 3" de ig35,

Résumé. -— La premiére patito de celto coitlrintrl^i ccniíenl nn aperan cii- 
lique de nos cnnnaísmnsre sur la slratigrapihto de la zone cóteéee du golee de San 
Jorge. La seconde étudíe le «banco yenee» de Paso Nicnannn au pnint Ce vue 
de sa positinn ilans la sérto nomínale envíargec, el ce sa genüsc. L’antour. s'appu- 
yanl sur ses caracteres el son coneeuu micoipa^aO^oil^^lq^^^i, sui-teul sur ses 
Dialomces, Insisto sur l’agc s.aLa inniKin íci i el l’osígíne inarmc de ce niveau. La 
triiísicine par lie esl dcdiée a l’analyn de ces Dialcinées, pourla plupart d'lmbdus 
plinitOouit^e n<ii'lq<^‘ el d’ílge créaacé slp>ór(uur (ou pialóocnne).

F^nn» noueeHes : Coscinodiscns Javas, C. margínalas var. sablimaibh Trccera- 
lium iieissei var. sCiantíli. Pímmlarm Jerajlioi y lleribaadia /lournlas.
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Am^^b drl Museo La Plato, Sscxión Míiicaiilogía y Geología, II, 9-56, Buyais*  A^rss 1925.

27. Somsos G. O,, T/n suppnbrd aooraration of irith Ma^^^raiB of lertia^ lypc
in Patogorüa, so Aminanii Mtmscm N'ov,, o* 566. Xew Vin^l^, 19^^.

28. Simus*:  G. Gm ¡^-^^^'11^1'0^^ nrmrl«chttol^e of thr rarly Irrlíaiy of Genital PargJ(^nla, 
sii An«rrilan t^h^^iim Nai., o* 6'1'1. Nsu York, 19^50.

29< ST(^l^l^lE¡llEC^. B., rnfQmbe |^l^«|imnln^^ rer^ú^ a la parle sudeste drl territorio dri Glii 
bul, so Anales M'tiij^iri^to ^ac. Agrie., GtoiE Xlliir^í)’^ jr O^iiiseí^i^ 1V-j, Buitooo*
Airea, 1(10^.

30. ~T eaver, Gil. E., Pr^^l^n^^legy of th~ Jldlissto aiid Grrtonntia of Wr^l Gen^t'^l A^- 
gminna. su Metn'iirs Vniv. Wll.dlieglo^ 1, Ssalll^ \Va!)ít., 1931.

31. SV iCíiMANis B... ^^^^!tllt^^lf^ de mi viaje de esiu^lí^s re tos tel^ritllr^ drl Bo
Xi^gm y drl Gliiibitl. su ^^tt^i^^arinn 0*̂ 3^, Miioi<tt. A-’íl^ NiCi, Dio. Gi^aE Milis*,  GsoiF y 
iir^ti^riL, Btsoo^ A^ess 1920*

32. AVjciisasx, B.. Sd/re la tfari^ l^a^ti-e srnonll^lto dr ios estrato» coo Vl^^l^^allrlos y su 
(‘iiinnh so B^^l. .■^e^l^timllto X^i^. Glrne'll^l^, XX^^. 3^3-':^^ Górdcba, 1927.

33. SViniHACSEJi A., T/n o^ thr crrt^i^^l)lis^ll^lil^^ boiidniey io Soiith ^mrl^ila
atid thr Jlmllii|lllpi^ p^ti'utn of thr Sai^^■^degt'lfnl^r^n io Patogorto, so Tin An«rrilan 
J'nim. of XLIV, 1-53, '918.

34. W ndiialí^e^f, A,, ^^i'ih^i^s g^^^aÍM dr la consiriluih^n gboFi^h^a de la región sitiada u/ 
ors^r drl golfo de Snn Jorge, so Bol. Acad. Xa<^. Gisnri^j^. X^YlL -36-39O. Córdoba, 1923.
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46o E-iili, Mcnle Ctibbiu = Achllie Frouti, Primo clcncn dille Dlabanie famoíli ecnlenole
nni caieali ma\no9Í bltmcHtlri di Minile Cibhco (Sneimolo. EmiHa), un La Nuoaa 
A\III, 79-84, Pidona, 1912.

46l. Gnitiow. Mcillr Jüllniid = MbeoiOo Gouánow. Moler aiis Jülhnd cleigis$ank vcn Tb. 
Jinienn, annlmslrl vcn .■!. Grncnw, un Heduoigia, V, 1.45, Dranton, 1866.

46a. Ilaiiisa, Crclttec.ous Dail. = G. D^iiss Harina. CreUtecous Dlntoms from California. 
un Oceücocial Papón of iic Califoania Acadimy cf Sclnnc&, \III, 1-48, San F^¡lncColO, 
1927.

463. Killon, JaUnnd = Frcd Killon. Ducnmaaenus dnpesils fcam Jülbend. cu Quarl. 
Jaiirn. Miecmccop. ScenMe. 11, 99-168. Lnndnn, ^^',^O1i^^,1f.

46'1. Csporte, Diat. races = L. J. Laproibr ul P. Lufcdure, fHaComies rares cl curiosees, 
1 (15 láms.}. II (15 lá^i^^.^ París, 1929-1930.

465. Lct<dng-Fr0imc0ino^el, Cále Ore. lfrique = G. LclidngcFr0inc0mor^•l. DiaCrmiies 
marina dc la cále cecidnlllnlc d'Afriipie, Sn1nt-BtUauc, i8n8.

466- Mana, ^Il^tifle^^M le. = Allierl Mana. CceilriUuCemM ic tlin blcltM)" afilie Pili Upplne 
archtpclcigo and adjnnenl rcgcnms : Marine Ilacnme cf ihn PhlUpplne ielunds, ea Smiths. 
laslit. U. S. Xct. Mitenurn, Bul., 100, VI, 1-l82t Waahlnoion, 1923.

46’^. Sknoolzorn. Jcpnn = B. W Skviorlzow, Ihulmet fcom liin bcicmi nf llie sea of
Jopan. un Tic Pllitippme Jnunniit cf Swiw, \LX H. 260-277. Momia, 1932.

468. XValOer o. Chace, Rana l)lcib>m.< = W. C. XValUer oni H. II. Chace. Same nnu 
ciid race Dlatmus, sur. I (láms. 1-2), sur. II (Iáms, 3-4), USic*,  N. V., i886-i88r•
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v, 2. — Plllrl¡a o¡bbrica Gtuoo.
3. — majar Grave.
Ú. 5. — Step/laoopyiou ayiiluiulu Elir.
6. — SUepliaiinpy.Tis avila n. sp.
7- 8. — Si«!|Plaoapys¡lt polaru (Giui.^ Foirli.
9. — Groa¡nodjxclU sp.
10. — Gooeinrdiscux vrillotüllinlss? Paat.
11. — Coscmod¡x<•lS margilllalls vur. ■Jllblinrlila n. uro.
J2. — GoseinlodStctl.i fivus a. .sp.
13. — Piniu^lalúl Jecmjom a. sp.
iZ)- — N¡aviiclilr? sp. «eliliiUiV.t•
15. — /lerlbatiPia fiooenlu o. sp.
161 17. — Tru^i^nttuim va r. oa^tmdlÜ b. var.
iS. — Trubralium i'itriilosum Grev.
19. — ^•0X11111.11^ blandltni? Wilt.
20. — mriaeralluin sp<
21. — Trüe^i^atii^ sp.
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